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Summary: El tiempo trae grandes cambios que pueden ser difÁ-ciles de 
llevar adelante Á¿PodrÁ¡n MÁ©rida e Hipo afrontar lo que el destino 
les depara sin volverse locos? 


1. Velas y vestidos 

Nota del autor: Hago este fie porque vi la idea en un fanart y me 
pareclÁ^ que podrÁ-an escribirse muchas cosas al respecto. TendrÁ; 
romance y humor. SerÁ¡ un HipoxMerida. 

El primer capÁ-tulo no serÁ¡ tan cÁ^mico pero los que vendrÁ¡n mÁ¡s 
adelante sÁ- . TambiÁ©n serÁ¡n mÁ¡s romÁ¡nticos. 

**EL COLOR DEL VIENTO** 

El cielo era azul, el mar su espejo. El viento soplaba desde el norte 
y llegaba al castillo, el mar y el sonido de sus olas se escuchaban 
incluso en lo mÁ¡s alto de la torre del castillo. 

A MÁ©rida le gustaba esa sensaclÁ^n de libertad, el olor salado del 
mar y el viento meciendo sus cabellos. Sentada en el borde de la 
torre, los pliegues de sus vestidos se sacudÁ-an con el viento como 
las velas en el barco. SÁ^lo entonces se acordÁ^ en ellos. El viento 
venÁ-a del norte y del norte vendrÁ-an ellos. AsÁ- que ese mismo 
viento podrÁ-a estar empujando sus barcos hacia las costas de su 
hogar. Cuando llegaran, la vida en el reino cambiarÁ-a para 
siempre . 

Los vikingos . 

MÁ©rida nunca los habÁ-a visto pero habÁ-a escuchado lo suficiente 
para conocerlos. Eran criaturas terribles. Enormes, de mÁ¡s de dos 
metros. Eeroces y destructivos. Iban de isla en isla saqueando y 
quemando todo a su paso. ComÁ-an carne humana y les gustaba por 
encima del resto la de nlÁlos y mujeres (porque es mÁ¡s blanda) . No 



se baÁ±aban ni rasuraban por lo que iban cubiertos de un pelaje 
apestoso que cubrÁ-an las cientos de cicatrices que se hacÁ-an en sus 
combates y entre ellos. Eran peludos y barbudos, todos ellos, incluso 
las mujeres. Y podrÁ-an haber llegado hasta los rincones del mundo de 
no ser por la particularidad de que eran increÁ-blemente estÁ°pidos. 
Lo eran tanto, que apenas sabÁ-an usar ropa y tenÁ-an que matar a 
alguien con una espada para poder robarla y conseguir una. No conocen 
los libros, la ciencia, las buenas costumbres, ni el jabÁ^n. 

Ahora ellos venÁ-an. TendrÁ-an una audiencia con la familia real y 
estarÁ-an presentes todos los lores del reino. MÁOrida sentÁ-a la 
misma carga de los dÁ-as en que decÁ-an que debÁ-a casarse, pero 
tambiÁOn una rara sensaciÁ^n de euforia. Ella era la princesa MÁOrida 
del reino de los cuatros clanes. Su pueblo contaba con sus reyes y 
sin importar quÁ© era lo que los extranjeros trajeran consigo, ella 
se enfrentarÁ-a a lo que el destino le pusiera en frente con la 
dignidad y valentÁ-a de siempre. AcariciÁ^ la madera de su arco y 
sonriÁ^ . El viento soplaba dÁ¡ndole Á¡nimo. 

Pero aÁ°n con toda su determinaciÁ^ n, no lo entendÁ-a del todo 
bien . 

Por mucho tiempo los vikingos habÁ-an sido enemigos del reino Á¿Por 
quÁ© su padre se habÁ-a decidido que querÁ-a hablar con ellos? 
TendrÁ-a que haber una buena razÁ^n para que en su mismo techo 
terminaran personas tan bÁ¡rbaras, brutas y temibles como ellos. 

Y luego, como si el destino le respondiera, en el azul del mar, tan 
lejano que apenas se podÁ-a distinguir, habÁ-a un pequeÁlo y diminuto 
punto que se aproximaba. 

Hipo lanzÁ^ a un pescado a al mar, un delfÁ-n se lo comiÁ^ de un 
mordisco. El muchacho estaba maravillado Á¿los delfines se podrÁ-an 
domesticar? En tal caso podrÁ-an servir para alertar de barcos 
enemigos o ahuyentar tiburones. 

Estaba sumido en sus pensamientos cuando un puÁlete en su brazo lo 
hizo voltear. 

- Á¿QuÁ© pasa _lord _Hipo? Á¿SoÁ±ando con las tierras verdes otra 
vez ? 

Lo de lord era una burla que a sus amigos les estaba causando 
demasiada gracia, pero no habÁ-a de otra. Los habitantes de las 
tierras verdes tenÁ-an reyes, reinas, princesas. Y sÁ^lo discutÁ-an 
con reyes, reinas y princesas. Hacer una alianza con ellos requerÁ-a 
que hubiera tÁ-tulos y honores, y en Berk no habÁ-a de esos. Lo de 
lÁ-deres se ganaba a golpes y buen juicio y solamente se heredaba si 
el hijo o hija eran lo suficientemente fuertes y astutos para 
merecerlo . 

Pero para hablar con los reyes se necesitaba tÁ-tulos, asÁ- que su 
padre y Á©1 pasaron a ser lord e hijo. La ceremonia de nombramiento 
habÁ-a sido una parodia. Nadie se lo tomaba en serio y los nuevos 
lores menos que nadie Á¿QuÁ© caso tenÁ-a? Era realmente complicados y 
absurdo, como casi todo en las tierras verdes; y todos los vikingos 
que habÁ-an navegado lo suficientemente lejos lo sabÁ-an o lo habÁ-an 
escuchado de algÁ°n lado. Los habitantes de las tierras verdes eran 
complicados, cobardes y dÁ©biles. Se escondÁ-an en castillos con 
muros altÁ-simos cada vez que veÁ-an a un enemigo. Sus reyes, reinas 



y prÁ-ncipes eran seres enclenques que no podÁ-an alzar una espada 
aunque sus vidas dependieran de ello y se la pasaban echados en 
cojines todo el dÁ-a comiendo uvas y dando Á^rdenes. Todo en ellos 
era dÁ©bil, sus armas, sus hombres, sus mujeres y sus dioses. Su 
Á°nica ventaja era que sus tierras daban frutos y oro y con ese oro 
podÁ-an contratar albaÁliles para fabricar sus castillos y pagarle a 
mercenarios para pelear por ellos y asÁ- proteger sus dÁ©biles 
existencias. A sus remilgos le llamaban buenos morales y a su 
hipocresÁ-a le llamaban honor. 

Los delfines cambiaron de rumbo y se alejaron del barco. Á¿Por quÁ© 
necesitarÁ-an una alianza con ese tipo de gente? Incluso su padre le 
habÁ-a dicho que tenÁ-a que hacerse amigo de una hija de los reyes de 
mÁ¡s o menos su misma edad. Pero por mÁ¡s que trataba de 
ImaginÁ ¡ rsela no podÁ-a concebir cÁ^mo podÁ-a lucir una princesa y 
menos de quÁ© podrÁ-a hablarle. 

ExtraÁlaba a Berk. ExtraÁlaba a Chimuelo y a los dragones. 

- Vamos, ahora contamos contigo para esto. Hipo. 

Era como si Astrid pudiera leerle el pensamiento algunas veces. Y a 
su manera algo dura era capaz de decir el consejo exacto que Hipo 
necesitaba . 

No los iba a defraudar. Ni a Astrid, ni a su padre ni a su pueblo. Se 
volteÁ^ a ver a la chica para decirle algo pero no pudo. 

- ÁjTierra a la vista! 

Los mÁ¡s jÁ^venes corrieron hacia adelante. Como buenos vikingos, 
habÁ-a pasado el suficiente tiempo en un barco para saber distinguir 
la delgadÁ-sima lÁ-nea en el horizonte. Hipo sabÁ-a que la vida de 
los clanes de Berk cambiarÁ-a para siempre. SentÁ-a miedo pero a la 
vez una extraÁia fascinaciÁ^n por lo que traerÁ-an esas tierras 
desconocidas . 

El viento soplaba al sur empujando el barco hacia su 
destino . 

(Cont inuarÁ ¡ ) 

Lo dejo asÁ- por ahora. Por favor dÁ©jenme reviews . Se los 
agradecerÁ-a mucho. 


2 . Aire nuevo 

Nota del autor: En fin, se suponÁ-a que actualizarÁ-a en poco tiempo 
pero me he pasado mÁ¡s de un mes. AguÁ- estÁ¡ el segundo 
capÁ-tulo . 

Aparte le tratarÁ© de agregar un fanart para ilustrar el fie. 

Quiero agradecer a trueloveof redheads y a azul por sus reviews y a 
los seguidores y quienes pusieron como favoritos. 

>Á¿Puedo poner sus nicknames para agradecerles como se 
debe?<p> 

Siempre me ha quedado la duda. Realmente me gustarÁ-a darles las 



gracias pA°blicamente . En todo caso, gracias a todas las personas que 
me han leÁ-do. Me he dado cuenta que esta secciÁ^n es mÁ¡s activa de 
lo que parece pero como no he estado conectado Á°ltimamente me he 
perdido de leer buenos fies hasta el fondo. 

En fin, luego de la lÁ-nea empieza el siguiente 
capÁ-tulo . 


Los pÁ¡ jaros habÁ-an volado desde los despeÁfaderos y los islotes. 
TambiÁ©n desde algÁ°n barco pesquero que se veÁ-a lejano. Las 
gaviotas se habÁ-an levantado de forma extraÁfa. Los mÁ¡s listos 
supieron en un momento u otro que eran seÁfales para avisar su 
llegada. La mayorÁ-a sospechÁ^ algo pero no pudieron distinguir quÁ©. 
Los mÁ¡s tontos se sorprendieron cuando vieron que los estaban 
esperando en el puerto sin que ellos se hubieran anunciado. 

Los botes bajaron al agua y se aproximaron a la costa a golpes de 
remos. Se alejaron de los barcos que se quedaron a una distancia 
prudente, por si acaso. Cuando llegaron, desde los mÁ¡s tontos hasta 
los mÁ¡s listos, se dieron cuenta que quienes los esperaban eran 
todos hombres, de diferentes tamaÁfos y complexiÁ^n, pero ningÁ°n 
anciano, ningÁ°n niÁ±o y ninguna mujer. 

El primer encuentro en dÁ©cadas, para la mayorÁ-a el primer encuentro 
en sus vidas. La primera sensaclÁ^n fue una gran y terrible 
decepclÁ^ n . 

Los vikingos no eran las bestias asquerosas y terribles con dientes 
puntiagudos que las historias contaban. Los hombres de las tierras 
verdes no eran los flacuchentos con manos suaves y pelo trenzados con 
flores de los que siempre habÁ-an escuchado. Al frente de ellos, 
midiÁ©ndose unos a los otros, ambas partes descubrieron que del otro 
lado sÁ^lo habÁ-a personas. Con otra mirada, con otro cabello, con 
otra ropa, algunos mÁ¡s limpios, otros mÁ¡s sucios, mÁ¡s altos, o 
mÁ¡s pequeÁfos, pero al fin y al cabo todos eran sÁ^lo 
personas . 

Hubieron un intercambio de palabras pero fueron pocas y con una 
amabilidad que nadie hubiera terminado de creer. Luego empezÁ^ la 
marcha hacia al castillo. 

Pasaron por los caminos repletos de verde. Con un sol tan fuerte que 
los vikingos nunca vieron en su vida. 

Los escoltas se dieron cuenta que los vikingos querÁ-an mirar a su 
alrededor, al bosque, al cielo y el camino y todo lo que habÁ-a que 
mirar. Pero no lo hacÁ-an. SeguÁ-an con la vista en frente mirando 
las espaldas de quien estaba en adelante como si eso fuera lo mÁ¡s 
interesante del mundo. 

Era parte del viejo orgullo vikingo. Estar maravillados de tanto sol 
y tantos Á¡rboles (algunos incluso con frutas) era seÁ±al de 
debilidad y no se lo podÁ-an permitir. A algunos de los hombres de 
DunBroch les pareciÁ^ divertido. La tierra que pisaban era 
maravillosa Á¿QuÁ© de malo habÁ-a en disfrutarla? Los vikingos 
incluso habÁ-an traÁ-do mujeres y muchachas, pero se negaban a bajar 
la guardia para algo tan sencillo como mirar el paisaje. 



El rey los habÁ-a invitado y nadie se explicaba por quÁ©. Y eso 
ponÁ-a inquietos a los clanes. Pero todavÁ-a habÁ-a obediencia y fe a 
la familia real. Traer a esa gente deberÁ-a tener una buena razÁ^n. 
Cuando llegaron al pueblo que rodeaba al castillo la gente se puso 
alerta enseguida, los nlÁlos huÁ-an hacia sus madres y las mujeres y 
hombres reaccionaban de maneras distintas pero ninguna favorable. 
ParecÁ-an todos asustados, nerviosos o indignados. El pasar de los 
vikingos sembraba dudas pero para los que los escoltaban las dudas 
iban disminuyendo. Si los extranjeros trataban de atacar a los hijos 
de los cuatros clanes, serÁ-an ellos los primeros en ponerse adelante 
para impedirlo. Y lo harÁ-an, asÁ- vinieran todos los vikingos del 
mundo . 

El castillo era una construcclÁ^ n imponente pero a Hipo le frustrÁ^ 
bastante. Hubiera querido quedarse afuera del castillo. Ahora 
entendÁ-a por guÁ© le decÁ-an las Tierras Verdes. El sol era tan 
intenso que hacÁ-a que los colores brillarÁ¡n mÁ¡s. Y todo estaba 
lleno de vida y de cosas interesantes. 

Pero eso no se supone que le debe importar a un vikingo, asÁ- que se 
tragÁ^ sus ganas de explorar y se guedÁ^ en el grupo que lo guiaba al 
castillo . 

Entre gruÁlidos y quejas, los vikingos tuvieron que dejar sus armas 
en la entrada. Nadie tendrÁ-a armas adentro, excepto por el rey 
Eergus y lord Estoico. Una vez dentro atravesaron un pasillo 
larguÁ-simo y vacÁ-o hasta quedar en la sala comÁ°n enorme y alta 
alumbrada por un enorme candelabro de techo. 

AhÁ- estaban los reyes. Un hombre de complexlÁ^n enorme y fuerte. 
Cojeaba con una pierna de madera y cargaba una espada brillante y 
enorme. Se notaba que era valiente y habÁ-a estado en muchas 
batallas. Hombres asÁ- era mejor no provocarlos. Junto a Á©1 estaba 
una mujer de cabello largo y mirada altiva. Era muy linda pero lo que 
mÁ¡s le sorprendlÁ^ a Hipo fue su aire tan lleno de autoridad y 
seriedad. Hubiera podido distinguirla como una reina entre cien 
mujeres . 

El salÁ^n guedÁ^ en silencio y los vikingos se quedaron incÁ^modos 
esperando que pase algo. La reina parecÁ-a molesta pero el rey 
parecÁ-a divertido. Las puertas se abrieron de golpe haciendo 
escÁ¡ndalo entre tanto silencio. 

Y la princesa entrÁ^ . 

Era joven y esbelta, de mirada enÁ©rgica y paso decidido. TenÁ-a un 
salvaje cabello rojo cayendo por su cabeza. CaminÁ^ apuradamente 
junto a sus padres como si estar en esa situaclÁ^n . 

- Su alteza real, el rey Eergus y la reina Elinor. Su hija, la 
princesa MÁ©rida. Los prÁ-ncipes Harris, Hubert y Hamish. 

Hipoy su padre hicieron la reverencia tantas veces ensayada. Los 
vikingos lo imitaron. Los escoses lo hicieron tambiÁ©n. 

- Ante ustedes. Lord Estoico el Vasto y lord Hipo Horrendo Abadejo 
Tercero de los clanes vikingos de Berk. 

Hubo algunos murmullos pero no paso a mÁ¡s. 



- Bienvenidos sean todos á€" dijo Fergus . 

- Es nuestro honor su majestad. 

Hipo se puso nervioso. No quiso mover la cabeza pero no pudo 
evitarlo. La princesa lo estaba mirando. Con una mirada altanera, 
tÁ-pico de las princesas, y de hecho tÁ-pico de las chicas en 
general. Hipo tenÁ-a en la boca de su estÁ^mago un vacÁ-o pavoroso 
que le pedÁ-a salir corriendo. Odiaba sentirse asÁ-, juzgado, 
menospreciado, especialmente con alguna chica. PodÁ-a enfrentarse a 
cualquier dragÁ^n y no parpadear ante las alturas de cientos y 
cientos de metros, pero ante esto se sentÁ-a realmente mortificado. 
Domar dragones era fÁ¡cil, enfrentarse a una chica era 
complicado . 

Pero en realidad el nerviosismo de Hipo le hacÁ-a ver fantasmas. 
MÁ©rida lo miraba fijamente, pero por razones totalmente distintas. 

Al entrar al salÁ^n habÁ-a ido directamente hacia su lugar 
correspondiente . 

- Llegas tarde á€" le dijo su madre tan bajo que sÁ^lo ella pudo 
oÁ-rlo . 

Al sentarse y luego de las presentaciones de rigor no dejÁ^ de pensar 
que todo era una broma Á¿De verdad aquellos eran los vikingos? 
ParecÁ-an gente corriente, quizÁ¡s con cierta presencia de guerreros 
pero tambiÁ©n habÁ-a gente asÁ- en el reino. MirÁ^ entonces a los 
lores y se dio cuenta en el muchacho . Á^l no podÁ-a ser un vikingo, 
era delgado, y de apariencia sosegada. Su mirada parecÁ-a mÁ¡s 
tranquila y curiosa que aguerrida y petulante, a diferencia de todos 
los otros vikingos presentes Á¿y quÁ© clase de nombre era 
Á©se? 

MÁ©rida no lo demostrÁ^ pero sentÁ-a incomodidad al estar sentada. 
Nadie podÁ-a ver el puÁlal ajustado a su funda que tenÁ-a enroscado 
en su pierna, oculto debajo de su vestido, por si las cosas se 
ponÁ-an violentas. Pero mientras mÁ¡s miraba menos convencida estaba. 
RecordÁ^ entonces lo que dijo su madre en algÁ°n momento: "La cautela 
es el requisito esencial para nuestras decisiones." 

MirÁ^ de nuevo al muchacho vikingo y supo que si Á©1 estaba 
presentÁ ¡ ndose ante los reyes debÁ-a haber una razÁ^n poderosa para 
ello. Lo estudlÁ^ con calma, analizando la situaclÁ^n con ojos de 
cazadora. Lista para descubrir la trampa que podrÁ-an tener los 
vikingos . 

Como confirmando su paranoia, el muchacho parecÁ-a nervioso y 
asustado. Algo habÁ-a en Á©1, algo sospechoso y terrible. 

Al final MÁ©rida llegÁ^ a una concluslÁ^n: no habÁ-a nada. SÁ^lo era 
un chico flacucho con una pierna menos. Y los vikingos sÁ^lo personas 
con ganas de pelea y cansancio por el viaje. Porque querÁ-an pelea. 

Se les notaba. Y los hombres de los cuatro clanes no querÁ-an nada 
menos . 

El Tipo Musculoso era el Á°nico que parecÁ-a impasible con su mirada 
frÁ-a de siempre. 

Eue uno de los hombres del clan Macintosh quien se atrevlÁ^ a decir 
lo que todos pensaban. 



- Bien, creo que estA¡ bien de formalidades. Los clanes quieren saber 
por quÁ© invitaste a los vikingos bajo tu techo, Fergus . 

Era hora de decirlo. Era hora que los clanes se enteren. MÁ©rida se 
puso tensa. Los vikingos miraron todos adelante, hacia su lord. 

- Lord Estoico y yo hemos decidido formar una alianza entre nuestros 
pueblos . 

Un griterÁ-o empezÁ^ de inmediato. Era imposible saber quÁ© decÁ-an 
ya que todos lo decÁ-an al mismo tiempo. Pero cuando el rey llamÁ^ al 
orden el griterÁ-o bajo de volumen. 

AlgÁ°n vikingo se adelantÁ^ hacia Estoico. 

- ÁjPensÁ© que querÁ-as hacer algÁ°n trueque o abrir una ruta 
comercial ! . . . Á¡No hacernos aliados de estos idiotas! 

- Á¡QuiÁ©n quisiera ser aliado de ti maldito salvaje! 

Ambos grupos se acercaron y los gritos se hicieron mÁ¡s fuertes hasta 
que todo lo que decÁ-an perdiÁ^ coherencia. Iba a empezar una pelea 
campal. La mismÁ-sima reina se levantÁ^ exaltada para calmar los 
Á ¡ nimos . 

- Á ¡ SeÁiores ! 

Los escoses guardaron silencio e incluso los vikingos prestaron 
atenclÁ^n con cautela. Si tantos hombres la obedecÁ-an habÁ-a que 
tener cuidado. 

- SÁ© que nuestra gente no se ha llevado bien desde hace mucho pero 
tampoco somos perros que empezaran a morderse cada vez que se vean 
Á¡ Somos personas civilizadas y actuaremos como personas 
civilizadas ! 

Hubo unos empujones mÁ¡s pero ambos grupos se separaron sin perder de 
vista a la persona con la que estuvieron a punto de pelearse. Entre 
gruÁiidos e insultos se quedaron viendo pero todavÁ-a en sus 
respectivos lugares. El ambiente era tenso y nadie pensaba en otra 
cosa que partirle la crisma a quien estuviera en frente. Incluso los 
reyes sabÁ-an que cualquier cosa podÁ-a destruir aquel delicado 
equilibrio . 

Maudie entrÁ^ corriendo al salÁ^n haciendo un escÁ¡ndalo. 

- Á¡Su majestad! Á¡Su majestad!... Á¡Se nos acabÁ^ la cerveza! 

Dos segundos despuÁ©s el salÁ^n entero era una maraÁla de golpes, 
gritos, patadas y mordiscos. Tantos los vikingos como los hombres de 
los clanes se lanzaban cuanta cosa habÁ-a para lanzar. Hipo se 
mantuvo en el centro esquivando sillazos y golpes. 

- ÁjAstrid! Á¡Ten muchoá€ | á€" al voltear vio que Astrid ya estaba 
montada sobre un escocÁ©s dÁ¡ndole golpes en la cabeza - 

á€ I cuidado? 

VolteÁ^ tratando de encontrar una forma de detener el caos. Se 
sintlÁ^ en la misma situaclÁ^n tediosa de cuando SÁ^lo entonces pudo 



ver a la princesa en su trono. No parecA-a conmocionada por la 
barbarie. Simplemente parecÁ-a aburrida. TenÁ-a el codo sobre el 
brazo del trono y habÁ-a apoyado su mejilla en su mano. 

"Algo no estÁ¡ bien" pensÁ^ Á©1 "Es una princesaá€ | no deberÁ-a 
sentirse tan segura con nosotros". BuscÁ^ los detalles, entre las 
puertas cerradas, el trono y las escaleras. MirÁ^ entonces mÁ¡s 
arriba, entre las ventanas. Apenas pudo distinguir la sombra de los 
arcos. "Á¡Es una emboscada!" 

BuscÁ^ a su padre entre los hombres que se peleaban pero la revuelta 
era demasiado confusa. SigulÁ^ avanzando esquivando algunos golpes. 
Pronto cayÁ^ en cuenta que su padre no estaba peleando. SeguÁ-a de 
pie en el mismo lugar en el que habÁ-a estado antes de la pelea. 

- Á¡PapÁ¡! Á¡Las ventanas! Á¡Los escoses ! 

Su padre no se movlÁ^, ni pareclÁ^ preocupado. 

- Tranquilo, hijo. 

- ÁjPero papÁ¡á€| ! 

- Dijeá€| Tranquilo, hijo. No te preocupes. 

Hippo cayÁ^ en cuenta. "Á¡Á^1 ya lo sabÁ-a!" 

AsÁ- que aquello era lo que significaba traer vikingos al reino. 
Bravuconadas y peleas de borracho. MÁ©rida llegÁ^ a pensar que podÁ-a 
estar en alguna de sus aventuras en vez de ver las tÁ-picas 
barbaridades que tantas veces habÁ-an pasado en el salÁ^n con la 
Á°nica diferencia que ahora habÁ-a vikingos. 

Las cosas parecÁ-an fuera de control pero dentro de su cabeza le 
surglÁ^ una idea atrevida y audaz. QuizÁ¡s demasiado. RecorrlÁ^ su 
vestido disimuladamente. TomÁ^ la daga escondida. En el altÁ-simo 
techo colgaba encendida el enorme candelabro con las decenas y 
decenas de velas. TodavÁ-a habÁ-a sol asÁ- que casi todas estaban 
apagadas. Junto al trono, como a 6 metros, estaba una de las cuatro 
cuerdas con la que el candelabro se sostenÁ-a. MÁ©rida afilÁ^ la 
mirada. SÁ^lo tendrÁ-a una oportunidad. Sus padres estaban demasiado 
atentos a la pelea. Los demÁ¡s estaban peleando. Nadie lo 
notarÁ-a . 

Se InclinÁ^ hacia adelante. Se levantÁ^ apenas el momento necesario 
para lanzar la daga que volÁ^ tan rÁ¡pido hacia su destino. Eue un 
tiro perfecto. Antes que alguien lo notara ya estaba sentada 
disimulando no estar pendiente de su obra. La cuerda habÁ-a sido 
cortada a tres cuartos de su grosor y sus nudos estaban cediendo al 
peso del aparato. Herida tuvo que evitar dar un salto de emoclÁ^n 
cuando escuchÁ^ el chasquido de la cuerda soltarse y el enorme 
candelabro dio un gemido metÁ¡lico cuando se movlÁ^ bruscamente. 

Se balanceÁ^ violentamente por el techo del salÁ^n. Y chocÁ^ contra 
la pared haciendo un estruendo horrendo. PodÁ-a venirse abajo pero 
Herida conflÁ^ que el resto de las cuerdas mantuvieran al candelabro 
colgando . 

El segundo gemido metÁ¡lico resonÁ^ en el salÁ^n. Ya todos estaban 
con la mirada en alto pendientes de lo que estaba encima de sus 



cabezas. Y la segunda cuerda saltÁ^ con un latigazo. El candelabro se 
desplomÁ^ pero no llegÁ^ al suelo sino que se mantuvo todavÁ-a en el 
aire sostenido por las dos cuerdas restantes. Tal como lo habÁ-a 
previsto . 

Abajo, vikingos y escoceses corrieron para ponerse a salvo despejando 
el camino al candelabro lo mejor que podÁ-an. Quedaron divididos 
nuevamente pero esta vez en grupos mezclados. 

La pelea habÁ-a parado y ahora habÁ-a silencio. 

- Á¡TodavÁ-a hay vino! á€" exclamÁ^ MÁ©rida. 

No se le notaba pero estaba orgullosa de su trabajo. Pero entonces 
notÁ^ algo. El chico llamado Hipo la estaba observando fijamente. 

Se puso algo nerviosa Á¿La habÁ-a estado observando? Á¿Se dio cuenta 
que ella fue la que hizo todo ese espectÁ ¡ culo? Volvieron sus 
inquietudes Á¿Por quÁ© no se habÁ-a puesto a pelear como los demÁ¡s? 
Á¿Era un espÁ-a? Á¿TenÁ-a un arma secreta? 

MÁ©rida pudo distinguir el presentimiento tan claro como el azul del 
cielo. Algo no estaba bien con Á©1 en el castillo. Algo iba a pasar 
con Á©1 . 

Y ella estarÁ-a lista. 

Hipo dejÁ^ de mirarla. TenÁ-a en su mente mil cosas sobre los clanes 
de DunBroch. La emboscada, la part icipaclÁ^ n de su padre. Y de 
pronto, como si no tuviera suficiente con eso, esa chica, esa 
_princesa_, recorre sus vestidos mostrando su pierna por una 
fracclÁ^n de segundo, saca un cuchillo y casi provoca un 
desastre . 

Por primera vez. Hipo no sabÁ-a quÁ© pensar. Obviamente lo habÁ-a 
hecho para que detener la pelea, pero si habÁ-a una emboscada 
Á¿Entonces cuÁ¡l era el punto? Los vikingos estaban en total 
desventaja de todas formas. AdemÁ¡s Á¿CÁ^mo era que pudo hacerlo? No 
se suponÁ-a que las princesa hicieran ese tipo de cosas. Toda la 
situaclÁ^n estaba mÁ¡s allÁ¡ de sus capacidades. Pero dentro de todo, 
como un clavo inmiscuido a su cerebro estaba la vislÁ^n tan rÁ¡pida 
de la pierna de aquella chica mostrarse mÁ¡s de lo debido. 

Esa princesa no le agradaba. En lo absoluto. 

El Rey Eergus se habÁ-a levantado. Su voz retumbÁ^ por todo el 
salÁ^ n . 

- Clanes de DunBroch. Mis hermanos. Vikingos de Berk. Les aseguro que 
nuestra alianza dejarÁ; satisfechos a nuestros pueblos. SabrÁ¡n los 
detalles maÁlana. Por ahora disfruten la hospitalidad de mi castillo. 
Tendremos una celebraclÁ^n con comida y vino en la que quiero que 
todos participen. Excepto por Lord Estoico, la familia real le invita 
a una cena privada. Mientras pueden disfrutar de los alrededores. 

- Aceptamos á€" fue la corta de Estoico. Luego de una reverencia se 
dio media vuelta y caminÁ^ hasta la puerta, fue la seÁlal de que 
todos los vikingos debÁ-an seguirlo. 

Abrieron las puertas y una brisa fresca entrÁ^ al salÁ^n. AgitÁ^ 



levemente el candelabro que dio unos cuantos gemidos, como si se 
quejara. Los vikingos salieron. Hipo dudÁ^ un momento pero hizo una 
atolondrada reverencia entorpecida por su pierna postiza y saliÁ^, 
todavÁ-a sintiendo la mirada petulante de la princesa que no habÁ-a 
cesado desde que Á©1 descubriÁ^ su ardid para detener la 
pelea . 

MÁ©rida, en realidad, calculaba sus posibilidades 
amenaza que no podÁ-a identificar con precisiÁ^n. 
nada, pero no podÁ-a relajarse con los vikingos y 
cerca . 

Á¿Por quÁ© necesitaban una alianza? 

"Voy a necesitar mÁ¡s dagas" 
pensÁ^ . 


Cont inuarÁ ¡ 

Cualquier sugerencia o crÁ-tica es bienvenida. 


3. Contra viento y marea 

**Bueno, dije que iba a actualizar hoy, y lo cierto es que me tardÁ© 
un montÁ^n porque era muy largo el capÁ-tulo. PensÁ© en dividirlo en 
dos pero al final lo dejÁ© asÁ-. Espero que les guste.** 

**Gracias especiales a trueloveof redheads , azul y a lucl23 por sus 
reviews y a todos quienes que leen, siguen y han puesto en favoritos. 


■jk" ■jk" ■jk" 

><p><strong>CAPÁ*TULO 3<br>C0NTRA VIENTO Y MAREA** 

La reuniÁ^n le habÁ-a quitado las ganas de explorar. Los vikingos se 
habÁ-an quedado reunidos en un rincÁ^n del patio del castillo. 

Estaban en territorio enemigo y no se atrevÁ-an a dispersarse. Hipo 
fue el primero en aburrirse de aquello. SaliÁ^ con paso decidido, 
fueron sus amigos los Á°nicos que lo siguieron. 

Por todas partes le seguÁ-an las miradas suspicaces de los escoceses. 
No llegaron muy lejos porque no sabÁ-an dÁ^nde ir. Se sentaron en la 
cerca que habÁ-a prÁ^xima al castillo. Se construÁ-an pabellones y se 
terminaba unas graderÁ-as . Pronto habrÁ-a una celebraciÁ^n pero ni 
los reyes ni los lores estarÁ-an presentes. Hipo sÁ^lo se apoyÁ^ en 
la cerca, subir para sentarse hubiera sido muy incÁ^modo faltÁ¡ndole 
una pierna, los demÁ¡s se acomodaron como les vino en gana. 

- Maldita sea, aquÁ- el sol sÁ- que calienta. 

Brutacio y Brutilda estaban peleando por alguna tonterÁ-a. Por lo 
demÁjs todos fingÁ-an que estar ahÁ- era lo mÁ¡s normal del mundo, 
fue Patapez quien rompiÁ^ la ilusiÁ^n. 

- Á¡Á¿Una alianza?! Á¡Á¿QuÁ© acaso tu padre se volviÁ^ loco?! 


. SentA-a una 
QuizÁ ¡ s no era 
menos con ese chico 



- Oye, si mi padre decidiÁ^ esto debe tener una buena 
razÁ^ n . 

Hubiera querido sonar mÁ¡s convincente pero no pudo. Lo cierto era 
Hipo era el mÁ¡s confundido de todos especialmente cuando todos 
estaban con miradas inquisidoras que exigÁ-an una explicaclÁ^ n . 

Estaba acorralado. 

Afortunadamente PatÁ¡n cambiÁ^ la discuslÁ^n. 

- Oigan Á¿Vieron a la reina? Á¡Ya quisiera yo una mujer asÁ- ! 

- Á¡Yo apruebo eso! á€" respondlÁ^ Patapez. 

- Su hija estaba aÁ°n mejor Á¡Á¿Le vieron esas caderas?! 

- Yo no á€" dijo Brutacio - Á¡Estaba ocupado viÁ©ndole los 
pechos ! 

Los varones rieron. Por un momento Hipo recordÁ^ la fugaz visiÁ^n de 
la pierna de la princesa con una daga sujeta a su funda. 

- Yo le viá€ I 

Se quedÁ^ ahÁ- . No girÁ^ a ver pero sintiÁ^ la mirada de Astrid 
taladrÁ ¡ ndole la nuca. 

- Yo le viá€ I Las orejas. 

- Á¿Las orejas?... Á¡Á¿De veras?! Á¡Á¿De todas las cosas que habÁ-a 
que verle tÁ° le viste los las orejas?! 

- Yo me fijo en las orejas, y esa chica no tiene nada de especíala© | 
Es inclusoá© I un poco feÁ°cha. 

- Á¡Á¿De quÁ© hablas?! Á¡Estaba como armada por los dioses! Á¡No como 
mi hermana que es mÁ¡s plana que un escudo! 

- Á¡A quiÁ©n llamas plana, animal! 

Y los gemelos volvieron a pelear lo que desvlÁ^ toda la atenciÁ^n. 
Hipo sintiÁ^ el peso del mentÁ^n de Astrid apoyÁ¡ndose en su 
hombro . 

- Las ore jasa© I Á¿De veras? 

- Vamos, no empieces. 

- Á¿QuÁ© pasÁ^ ahÁ- dentro? 

- Por quÁ© me preguntas. TÁ° estabas ahÁ-. 

- Hay algo que no nos quieres decir. Ni siquiera a mÁ- . 

A veces Hipo odiaba la suspicacia de Astrid Á¿Que podÁ-a decirle? 
Á¿Que los escoces habÁ-an tendido una emboscada con arqueros? Á¿Que 
su padre lo supo siempre? Á¿Que la Á°nica razÁ^n por la que la pelea 
parÁ^ fue porque la princesa los engaÁ±Á^ a todos? Á¿Que la princesa 
era una chica con lindas piernas? 



- No, nada Á¿QuÁ© podrÁ-a estar ocultÁ ¡ ndote? 

Astrid soltÁ^ un suspiro. 

- No tienes por quÁ© decÁ-rmelo si no quieres. Yo confÁ-o en ti. Lo 
sabes Á¿no? 

Hipo suspirÁ^ tambiÁ©n y se sintiÁ^ 
culpable . 


El rodar de la piedra hacÁ-a un ruido monÁ^tono al rodar y siseaba 
cuando hacÁ-a contacto con la hoja de acero. MÁ©rida no tuvo voltear 
para saber de quiÁ©n eran esos pasos. SÁ^lo habÁ-a una persona que 
podÁ-a sonar educada incluso al caminar. 

- Madre . 

- MÁ©rida. 

La reina paseÁ^ mirando la mesa con todas las armas reciÁ©n afiladas. 
Era una colecclÁ^n de cuchillos, dagas, navajas y puntas de flechas, 
incluso habÁ-a una espada. Su hija estaba concentrada, eso al menos 
era algo bueno. 

- Á¿Para quÁ© necesitas tantos cuchillos? 

MÁ©rida carraspeÁ^ como quitÁ¡ndole importancia. 

- Cenaremos con Lord Eergus y Lord Hipo. 

- Lo tengo bien presente. 

EnÁ©rgica como siempre, MÁ©rida nunca hacÁ-a nada a medias. La reina 
se sentÁ-a orgullosa de ella pero sentÁ-a pesar al mismo tiempo un 
remordimiento recÁ^ndito que chocaba con su sentido de deber con el 
reino . 

- Á¿Hay algo que te inquieta? 

- Á¿Aparte de tener a nuestros enemigos jurados por generaciones 
comiendo en nuestra mesa? á€ | No, nada. 

Elinor rlÁ^ sinceramente. 

- Tranquila. No intentarÁ¡n nada. 

- No tengo miedo. 

- SÁ© que no, hija. 

- Á¿Peroá€ | ? 

La reina acercÁ^ una silla hacia MÁ©rida. 

- NingÁ°n pero. No iba a decir nada. 

- Á¿Segura? 



La reina riA^ nuevamente. Se sentA^ a su lado. 


- Á¿QuÁ© opinas de ellos? 

- Los vikingos parecen gente como cualquier otra. Aunque un poco mÁ¡s 
salvajes y menos aseados. Lord Estoico es grande. Se parece a papÁ¡ 
pero mucho mÁ¡s serioá€ | y el muchacho . . . 

- Lord Hipo - corriglÁ^ la reina. 

- SÁ-, Á©lá€ I No se parece mucho a su padre. 

Elinor hizo un cortÁ-simo mohÁ-n que afortunadamente MÁ©rida no vio 
concentrada en afilar el puÁ±al como estaba. 

- Á¿Esa es toda la impreslÁ^n que tienes de Á©1? 

Algo en MÁ©rida le hizo una seÁ±al de alerta. DejÁ^ el puÁ±al a un 
lado y se girÁ^ a ver a su madre. 

- Á¿Por quÁ© estÁ¡ aquÁ-? 

- Á¿A quÁ© te refieres? 

- Á¿Por quÁ© Á©1 es un lord? 

- Su padre es un lord. 

- AsÁ- no es como funciona, Á©1 podrÁ-a ser un lord sÁ^lo cuando su 
padre muera. 

- En Berk no se acostumbran los tÁ-tulos. SÁ^lo siguen al lÁ-der mÁ¡s 
fuerte. El lÁ-der se tomÁ^ esa facultad para tener cierta 
representaciÁ^ n diplomÁ ¡ t ica . DespuÁ©s de todo aquÁ- tenemos tÁ-tulos 
y tenemos que tener una buena organizaciÁ^n si queremos una 
alianza . 

- Á¿Y el muchacho? 

- Lord Hipo á€" corrigiÁ^ nuevamente á€" Su padre puso la condiciÁ^n 
de que su hijo tuviera un tÁ-tulo de lord para poder venir aquÁ-. 

- Á¿Por quÁ©? Á¿Por quÁ© su padre piense que necesita un tÁ-tulo 
igual al suyo? AdemÁ¡s me dijiste que los vikingos de Berk no tenÁ-an 
tÁ-tulos sino que seguÁ-an a su lÁ-der, no creo que hayan aceptado 
que Á©1 estÁ© por encima de ellos asÁ- nada mÁ¡s. No parece muy 
fuerte o muy listo. 

- SÁ-, peroá€ I 

- Á¿QuÁ© fue lo que hizo para que lo aceptaran como un lord? Á¿MatÁ^ 
a alguien importante? 

- Á¡ Claro que no! 

- Á¿QuemÁ^ la flota de algÁ°n enemigo, entonces? Á¿Es un brujo? Á¿Un 
guerrero? Á¿CÁ^mo perdiÁ^ su pierna? 

- No lo sÁ©á€ I 



La reina Elinor se desesperÁ^ un poco. MÁ©rida tomÁ^ sus manos. 

- Por favor, mamÁ¡. Tienes que decÁ-rmelo. No confÁ-o en ese tipo, 
algo se trae en sus manos. 

A su madre se le estrujÁ^ el corazÁ^n. La confianza que habÁ-an 
ganado entre ambas era algo muy hermoso que no guerÁ-a perderlo. Pero 
aun asÁ- tenÁ-a que cumplir con su deber como reina. 

La vida podÁ-a llegar a ser muy injusta. 

- Te lo dirÁ©, MÁ©rida, pero no ahora. ConfÁ-a en mÁ- por ahora hasta 
que sea el momento. 

La reina le dio un beso en la frente y saliÁ^ . MÁ©rida guedÁ^ 
contemplando todas las armas que habÁ-a alistado para su uso y pensÁ^ 
en el muchacho vikingo. 

- QuizÁjs exagerÁ© un poco. 

En los pasillos la reina se encontrÁ^ con su esposo. 

- Mi amor á€" dijo Á©1 a modo de saludo - Á¿Todo listo para la cena 
de esta noche? 

- Lo estÁ¡, no te preocupes. 

- Claro que no Á¿por quÁ© no habrÁ-a de estarlo? De seguro que todo 
va a salir bien. No hay de quÁ© preocuparse. 

SiguiÁ^ su camino tratando de apurarse sin demostrarlo mucho. La voz 
de su esposa lo detuvo en seco. 

- CariÁ±o. 

El rey volteÁ^ tratando de dar su mejor sonrisa. 

- Á¿SÁ-? 

- Á¿Hay algo que debas decirme? 

El rey tragÁ^ saliva asustado para luego soltar atropelladamente. 

- ElmuchachomepreguntÁ^ sipodÁ-ainvitaraunachicaalacenaáC | 
yyoledi jeque sÁ- . 

- Á ¡ Eergus ! 

- Á¡No pude decirle que no a ese muchacho ! Es pequeÁfo y de ojos 
grandes, parece un cachorrito. 

- Eergus, mi amoráC | Una chicaáC | Eso sÁ^lo dificultarÁ; las 
cosas . 

•jic'jk" 


- Lo hiciste sin mi permiso. Hipo á€" susurrÁ^ Estoico. 


Los guardias lo miraron con cara de pocos amigos pero eso para un 
vikingo es el pan de cada dÁ-a. IgnorÁ^ a los guardias como si no 



existieran mientras ellos abrÁ-an las puertas del castillo. 

- Le pedÁ- permiso al rey á€" susurrÁ^ Hipo al rey. 

- No es lo mismoá€| Astrid no debÁ-a venir aquÁ-, vamos a tratar 
asuntos importantes, cosas secretas. 

- A Astrid puedo confiarle mi vida, y de hecho ya lo he hecho antes, 
evÁ-tame el esfuerzo de contÁ¡rselo todo lo que pase aquÁ- a ella. 

- Somos invitados, tenemos que dar una buena impresiÁ^n. 

- Ella me prometiÁ^ que se comportarÁ-a . 

Los susurros terminaron cuando entraron al enorme salÁ^n con la mesa 
dispuesta para la cena. 

Astrid entrÁ^ algo de tiempo despuÁ©s como si un evento como Á©se 
fuera cosa de todos los dÁ-as y se sentÁ^ al lado de Hipo sin mÁ¡s 
ceremonias. Toda la familia real excepto la reina y los prÁ-ncipes ya 
se encontraba ahÁ- . 

La reina entrÁ^ en el salÁ^n y dio un educado saludo. Hipo se 
levantÁ^ para repetir la Á°nica reverencia que sabÁ-a, y que pensaba 
que era la misma para todas las ocasiones. La chica a su lado no hizo 
nada, simplemente la siguiÁ^ con una mirada afilada como una navaja. 
La reina pensÁ^ que era una chica linda, rubia, de cabello largo. 
Estaba apoyada contra el respaldar de la mesa y los brazos 
cruzados . 

"Toda una vikinga" pensÁ^ la reina "sÁ^lo falta que suba los pies a 
la mesa" 

Le causÁ^ algo de gracia pero no se permitiÁ^ mostrarlo. 

- Lord Estoico, Lord Hipo. Es un honor tenerlos aquÁ-. Lamento que 
mis hijos no estÁ©n presente pero comprenderÁ ¡ n que esta nos una 
reuniÁ^n apta para ellos Á¿Y esta encantadora jovencita esá€ | ? 

- Astrid á€" dijo ella secamente. 

- Es un placer conocerla, seÁlorita Astrid. 

- Hnng á€" gruÁlÁ^ la chica como respuesta. 

Luego hubo un ruido seco desconocido, sospechosamente parecido a Hipo 
dando una patada por debajo de la mesa. Astrid se mordiÁ^ el labio 
inferior para no soltar una maldiciÁ^n pero luego dijo con 
educaciÁ^ n : 

- El placer es mÁ-o, su majestad. 

Su padre saludÁ^ a la reina tambiÁ©n. Y luego sentados a la mesa la 
cena empezÁ^ . 

MÁ©rida observaba a los invitados analizando y midiendo sus 
reacciones. A diferencias de sus hermanos, no tenÁ-an ningÁ°n 
problema al zamparse el haggis que tenÁ-an en frente y lo hacÁ-an con 
verdadero gusto. Sus modales no eran muy refinados pero tampoco tan 
acaballados como se podrÁ-a esperar de un vikingo. 



EmpezÁ^ una charla trivial y sin sentido. La pelirroja no bajÁ^ la 
guardia, era muy obvio que los reyes y el lord estaban evitando 
tratar el tema principal, la alianza de Berk y Dunbroch. 

- Oigan á€" dijo MÁ©rida á€" Si vamos a tener una alianza, podrÁ-amos 
entonces usar esos cascos con cuernos Á¿no? 

El rey y Lord Estoico rieron. La cena se volviÁ^ mÁ¡s ligera para 
todos menos para Astrid que seguÁ-a con su actitud tan hosca de 
siempre. MÁ©rida en realidad trataba de encontrar algo de 
inf ormaciÁ^ n . AprendiÁ^ que Berk era un conjunto de islas con un feo 
clima y con tierras que no podÁ-a producir gran cosa, que lord 
Estoico habÁ-a sido el lÁ-der al igual que su padre y su abuelo. Pero 
aunque la charla se volviÁ^ amena, no pudo saber cÁ^mo Hipo perdiÁ^ 
su pierna. La conversaciÁ^ n se desviaba y el joven lord hacÁ-a muchas 
preguntas . 

Sus padres llegaron a contar que MÁ©rida habÁ-a llegado a estar 
comprometida por un cortÁ-simo tiempo. 

- Eue todo un espectÁ ¡ culoá€ | 

- ÁjMadre! No creo que eso sea necesario contarlo. 

- No lo iba a hacera© | Pero sÁ- que fue todo un espectÁ ¡ culo . 

- Á¿Y los otros clanes lo tomaron bien? á€" pregunto Hipo. 

- SÁ-, de hecho ninguno de ellos querÁ-a casarse en realidad. Pero lo 
mÁ¡s curioso es que a los futuros lores llegaron a interesarse mÁ¡s 
por MÁ©rida cuando ella se librÁ^ del compromiso. 

- SÁ-, bueno. Los jÁ^ venes herederos de vez en cuando me mandan 
alguna carta o algÁ°n regalo recordÁ ¡ ndome de mis obligaciones y esas 
cosas á€"dijo MÁ©rida algo sonrojada, odiaba contar muchos detalles 
al respecto. 

Los adultos quedaron callados por un momento. 

- Creo que eso ya no es apropiado á€" dijo finalmente la reina. 

- Á¿QuÁ©? 

- Creo que no es apropiado que te sigan hablando de obligaciones con 
ellos, no ahora que has decidido no casarte con ninguno de 

ellos . 

MÁ©rida no pudo evitar sonreÁ-r. Sus ojos brillaron. 

- Á¿AsÁ- que los hijos de los clanes ya no tendrÁ¡n que 
cortejarme? 

- No, al menos si quieres llevar el compromiso. 

Y una vez mÁ¡s el rey Eergus hablÁ^ mÁ¡s de lo debido. Toda la 
habitaclÁ^n quedÁ^ en sÁ°bito silencio y la tenslÁ^n volvlÁ^ al 
ambiente como si el aire mismo se congelara. 

MÁ©rida fue la primera en darse cuenta. 



- Compromisoá€ I . Á ¡ Á¿Casarme? ! 

El siguiente fue Hipo. 

- Á ¡ Á¿Conmigo? ! 

Nadie dijo mÁ¡s pero mientras la noticia se asimilaba la reina le 
dedicÁ^ una furiosa mirada hacia su esposo lo que hizo que se 
encogiera en su silla. MÁ©rida se levantÁ^ de un salto. 

- Á¡ Primero muerta! 

- Hijaá€| 

- Á¡No, papÁ¡! Á¡No me vas comprometer con nadie! Á¡No otra vez! 

- Tienes que hacerlo, MÁ©rida. Es por el bien del reino. 

- Á¡Es un vikingo! Á¡Hasta ayer Á©ramos enemigos mortales! 

- Con la bodaáC I serÁ-amos aliados. 

- ÁjEntonces cÁ¡sense ustedes! 

- MÁ©rida, cÁ^mportate - dijo la reina- DeberÁ-as seguir el ejemplo 
del joven Hipo. Á^l no se ha quejado. 

No lo habÁ-a hecho. Clavado en su asiento y todavÁ-a con el tenedor 
en la mano trataba de poner orden a todo en su mente, hicieron un muy 
largo viaje hasta llegar a unas tierras desconocidas para hablar con 
personas desconocidas 

Á¿Y casarse? 

- Hipo se casarÁ; á€" dijo Estoico con voz grave. 

El muchacho soltÁ^ el tenedor y se girÁ^ hacia su padre. 

- Á¿Qá€|quÁ©? 

- Tienes que hacerlo. Hipo. Es tu deber, tienes que obedecer. 

- Á¿Obedecer? á€" dijo Astrid con sarcasmoáC" un vikingo no obedece 
si no quiere, asÁ- se caiga el cielo encima. Se corta la lengua de un 
mordisco y se atraganta con su propia sangre Á¡Pero no se lo puede 
obligar a nada! 

La chica se habÁ-a quedado callada hasta entonces pero supo desde que 
vio a los reyes esa misma tarde que toda la visita de los reyes 
habÁ-a sido tramada con anterioridad y que de algÁ°n modo Hipo era la 
clave de todo el embrollo. Sin embargo no habÁ-a sospechado que 
fueran a comprometerlo. 

- Entonces me alegra entonces que Hipo sea diferente al resto de los 
vikingos. Mi hijo obedecerÁ;, es por el bien de Berk y muchas vidas 
dependen de que obedezca. 

- Todos hablan como si casarse fuera un castigo y no lo es á€" dijo 
la reina.- Hijaá€|no es tan malo como suena. 



- Á¡E1 matrimonio deberÁ-a ser entre dos personas que se amen, o al 
menos dos personas que se conozcan! Á¡Y a este tipo no lo 
conozco ! 

Dijo lo de "tipo" con una rabia que a Hipo no le gustÁ^ nada. 

- La gente puede conocerse y hasta el amor puede llegar a ocurrir con 
el tiempoá€| Usted no tiene ninguna pareja estable Á¿verdad, lord 
Hipo? 

Hipo quedÁ^ anonadado por la situaclÁ^n y no supo que responder. 

Luego la mesa se sacudlÁ^ con un ruido seco que hizo temblar los 
vasos. Hipo se doblÁ^ luego de recibir la patada. 

- Mi pareja es Astrid á€" gimoteÁ^ tratando de contener el dolor. 

- ÁjPues bien, tiene una prometida! Á¡No podemos casarnos! No 
queremos ofender sus dioses Á¿verdad? 

- Á¡Es mÁ¡s como su novia! á€" dijo Estoico - No es nada serio. 

- Á¡Á¿QuÁ©?! á€" exclamÁ^ Astrid indignada. 

- Digoá€ I Eso no impide que se casen, Astrid podrÁ-a ser la concubina 
e Hipo podrÁ-a seguir casado con MÁ©rida. No tiene que hacer mucho 
como esposo, sÁ^lo plantarle un hijo. 

- Á¡Á¿QuÁ©?! á€" exclamÁ^ MÁ©rida aÁ°n mÁ¡s indignada. 

Para ese entonces la reina Elinor estaba abochornada apoyando su 
frente en sus dedos tratando de entender por quÁ© los dioses hicieron 
a los hombres tan estÁ°pidos. 

- Á¿Saben? á€" dijo ella á€" ustedes dos harÁ-an los mejores amigos, 
ambos son tan fuertes como brutos. 

- Gracias á€" le respondieron sin entenderla totalmente. 

- Padre á€" dijo MÁ©rida desesperada-Toda mi vida me has hablado de 
grandes guerreros y hÁ©roes poderosos, el ideal de todo buen esposo 
escocÁ©s Á¿Y ahora me quieres casar con este muchacho? 

La reina pasÁ^ la servilleta por sus labios y luego la posÁ^ sobre la 
mesa . 

- Lord Hipo es un buen partido para matrimonio, no entiendo lo que le 
ves de malo. 

- Á¡Á¿Lo que le veo de malo?! á€" exclamÁ^ MÁ©rida- Pues esá€ | esá€ | 
-extendlÁ^ ambas manos hacia Hipo - Á¡Eso! 

- Me acaba de seÁlalar todo Á¿verdad? Odio cuando la gente hace 
eso . 

El orgullo vikingo de Hipo llegÁ^ a surgir luego de aquel reclamo. Se 
levantÁ^ de la mesa recorriendo la silla hacia atrÁ¡s lentamente. 

- Estoy seguro que no estoy a la altura de las cientos de varones que 
usted conoclÁ^ muy de cerca, princesa. 



Por supuesto, MA©rida entendiA^ la indirecta y tuvo que hacer mucho 
esfuerzo para no lanzarle la botella de vino a la cabeza. 

- Pero le aseguro que no es mi intenslÁ^n casarme con usted. 

- Bien, en eso estamos de acuerdo. 

- Claro que sÁ-, todavÁ-a soy muy joven Á¡Y no he aprendido a domar 
vÁ-boras ! 

- Á¡Hijo! á€" reclamÁ^ Estoico. 

- Á¡A1 parecer tu falsa cortesÁ-a 

- Á¡Lo hizo! Á¡AsÁ- que si tienes 
ahora ! 

- Á¡Eres flaco, enclenque, debilucho, tienes cara de idiota y te 
falta una pierna! 

- Á¡MÁ©rida! á€" reclamÁ^ la reina. 

- Á¿Ah SÁ-? Pues tÁ°á€| tÁ°a€| 

Hipo la observÁ^ rÁ ¡ pidamente . Ella era joven, guapa, esbelta, con 
una buena figura, una cara agraciada, ojos expresivos y un par de 
lindas piernas. No pudo encontrar ningÁ°n defecto fÁ-sico en ella y 
eso sÁ^lo lo hizo detestarla aÁ°n mÁ¡s. 

- Á¡ Tienes un cabello horrendo! 

Todo el salÁ^n quedÁ^ mudo preso del desconcierto . 

- Á¿QuÁ©? á€" fue lo Á°nico que dijo MÁ©rida. 

- Parece como si a un zorro mojado le hubiera caÁ-do un rayo encima 
luego tÁ° lo usaste de peluca. 

El silencio durÁ^ un par de segundos mÁ¡s. Luego el rey Eergus 
empezÁ^ a reÁ-rse a carcajadas. 

MÁ©rida estaba furiosa. 

- ÁjPues mientras menos te agrade mejor! TÁ°á€| Á¡Sucio 
vikingo ! 

Astrid e Hipo se miraron. 

- Á¿QuÁ© fue eso? 

- No sÁ©, parece como si pensara que decirle sucio a un vikingo 
cuenta como insulto. 

- JÁ^venes. 

La voz de la reina llamÁ^ la atenciÁ^n. 

- Creo que ustedes deberÁ-an calmarse. No han considerado la 
situaciÁ^n debidamente. 


se ha terminado, vikingo! 
algÁ°n problema conmigo dÁ-melo 



Nadie le respondlÁ^ . Pero Hipo analizÁ^ las palabras con 
detenimiento . 

- Á¿QuÁ© pasarÁ-a si no nos casamos? 

- Nada bueno á€" dijo Fergus, con una seriedad inusual en Á©1 . 

Era bien claro que sÁ^lo podÁ-a significar una cosa. A Hipo las 
posibilidades de guerra le asustaron pero en Á°ltima instancia hizo 
eso a un lado. No cuadraba del todo. Pero su mente acelerada pensaba 
en ese matrimonio mÁ¡s que en ningÁ°n otro problema. 

- Me han dicho que soy un lord pero no me siento diferente á€" dijo 
á€" No lo entiendo muy bien. Es muy distinto si me casan con una 
princesa. Esto es un reino despuÁ©s de todoá€ | Y este es el castillo 
del reino. TendrÁ-a que vivir aquÁ- . 

- SÁ- - respondlÁ^ su padre á€" creo que eso serÁ-a necesario. 

- Y dejar Berk atrÁ¡s, a mis amigosá€ | y a Chimuelo Á¿verdad? 

- Es muy posible. 

Hipo parecÁ-a devastado y MÁ©rida lo notÁ^ . SintiÁ^ algo de 
remordimiento por tanta agresividad con Á©1; no habÁ-a considerado 
como se sentirÁ-a el vikingo. Dejar toda su vida atrÁ¡s no debe ser 
algo divertido. 

- AsÁ- que tendrÁ-a que dejar mi tierra, mi gente, mi familia y mis 
amigos. Dejar todas mis aventuras y proyectos para vivir una tierra 
donde nadie confÁ-a en mÁ- ni mi respeta. Y encima de eso casarme con 
ellaá€| AquÁ- yo llevo la peor parte. 

Los puÁ±os de MÁ©rida chocaron contra la mesa al mismo tiempo. Si 
hubo algÁ°n tipo de simpatÁ-a por ese muchacho se habÁ-a terminado al 
escuchar esa frase. 

- Á¡Á¿La peor parte, eh? ! Á¡A ti no te han educado sÁ^lo para 
casarte! Á¡TÁ° no has nacido para ser la garantÁ-a de un acuerdo! 

- Tampoco es asÁ- á€" le dijo su madre. 

- SÁ- lo esá€ I Á¡NacÁ- para ser entregada a algÁ°n cretino para luego 
parir como una vaca! Á¡Toda una vida para cumplir un Á°nico deber! 
Á¡Sin sueÁfos ! Á¡Sin aspiraciones! Á¡SÁ^lo un deber! Á¡SÁ^lo 
casarme ! 

AgachÁ^ la cabeza furiosa por un momento pero luego levantÁ^ la 
mirada hacia Hipo. Una mirada penetrante cargada de determinaclÁ^ n y 
coraje . 

Hipo se hizo un poco para atrÁ¡s instintivamente. 

- ÁjPues escÁ°chame bien, sucio vikingo! Á¡No me casarÁ© contigo! 
Á¡JamÁ¡s! Á¡JamÁ¡s! Á¡JamÁ¡s! Á¡AsÁ- tenga queá€ | morderme la lengua 
y atragantarme con mi propia sangre! 

Hipo siempre habÁ-a sido un chico respondÁ^n y sarcÁ¡stico, con una 
respuesta irÁ^nica lista en los labios. Estoico siempre lo habÁ-a 



conocido asA-, pero para su sorpresa Hipo estaba sin palabras. La 
rabia de la princesa lo habÁ-a dejado cohibido, algo que muy poca 
gente habÁ-a hecho con la coraza de sarcasmo que Hipo siempre llevaba 
a cuestas. 

“ Oye, _princesita_. 

Lo de "princesita" habÁ-a sonado como el peor de los insultos en la 
boca de Astrid. 

- No creas que eres la gran cosa. Hipo tiene mujeres de donde escoger 
en Berk. Mujeres hermosas, valientes y fuertes, que valen al menos 
diez veces lo que una mocosa malcriada como tÁ° . 

- Y de todas ellas Á©1 te eligiÁ^ a ti á€" respondiÁ^ MÁ©rida 
mordazmenteá€" ComprenderÁ ¡ s que no puedo casarme con alguien con tal 
mal gusto. 

Astrid sonriÁ^ mientras se levantaba. LlevÁ^ uno de sus puÁ±os a una 
mano e hizo crujir sus dedos. 

- QuizÁjs la princesita quiera una lecciÁ^n sobre cÁ^mo nos ganamos 
respeto en Berk. 

- Te sorprenderÁ-a las cosas que yo sÁ©, vikinga. 

Hipo notÁ^ entonces la mirada de la princesa que estaba tan decidida 
y tan temeraria como cuando lanzÁ^ la daga. "No tiene miedo" pensÁ^ 
"Pero no es por tonta". Ni siquiera su el ritmo de su respiraclÁ^n 
habÁ-a cambiado. Por un momento fugaz tuvo esa sentimiento de 
fascinaclÁ^n como al ver un dragÁ^n al acecho. 

Á¿QuizÁ¡s era una chica que podrÁ-a enfrentarse a 
Astrid? 

" Imposibleá€ I Es una princesa" 

Astrid ya estaba dispuesta a saltar sobre la mesa y lanzarse contra 
MÁ©rida. Fue el suave agarre de Hipo en su brazo la que la detuvo. 

- Nos retiramos. 

Dio media vuelta y lo sigulÁ^ . 

- Hijo á€" le llamÁ^ Estoico con un tono de advertencia. 

Hipo se detuvo pero no se volvlÁ^ . 

- En la audiencia con el rey, en la azotea del salÁ^n, habÁ-an 
arqueros de Dunbroch. 

Se podÁ-a escuchar el crujir del fuego y el silbido del viento mÁ¡s 
allÁ¡ de los muros. Y el silencio acusador antes de la respuesta. 

- SÁ-. 

- Y tÁ° lo sabÁ-as. 


SA- . 



Hipo se volteÁ^ para encarar a su padre. 

- Á¡Á¿Por quÁ©? ! Á¡ Nosotros Á©ramos sus invitados! Á¡Á¿Por quÁ© 
tendernos una emboscada? ! 

- Hemos sido enemigos durante mucho tiempo Á¿De verdad pensabas que 
el rey iba a abrirnos sus puertas asÁ- nada mÁ¡s? TenÁ-a que tomar 
precauciones y acordamos esto. 

- ÁjExpusiste nuestras vidas! 

- Hijo, si algÁ°n dÁ-a eres lÁ-der tendrÁ¡s que tomar decisiones, no 
siempre vas a estar orgulloso de ellas, y no siempre serÁ¡n las 
acertadas. Pero es necesario si quieres lo mejor para tu 

pueblo . 

Hipo siguiÁ^ su camino hasta la puerta. Astrid lo siguiÁ^ . 

- Padre, madre Á¿eso es cierto? 

MÁ©rida no parecÁ-a moleste sino sumamente decepcionada . 

- SÁ-, hija á€" fue la escueta respuesta de la reina. 

- Las leyes de hospitalidad son sagradas. 

- Lo sabemos. 

- Igual las del matrimonio, igual nuestro amor por nuestra tierra, y 
asÁ- trajeron a estos extranjeros, y encima le plantan una 
emboscadaá€ I Á¡Ustedes son los reyes pero no pueden estar jugando con 
la vida de las personas asÁ- nada mÁ¡s! 

- Y no lo hicimos á€" respondlÁ^ la reina con energÁ-a- Estamos 
haciendo lo necesario para el bienestar del reino. Y eso incluye 
invitar al pueblo de Berk aguÁ-, esta cena y tuá€| posible 
compromiso . 

MÁ©rida no dijo mÁ¡s. MirÁ^ a la reina con una severidad mÁ¡s frÁ-a 
de lo que habÁ-a sido capaz en su vida. 

"Se parece mucho a su madre" pensÁ^ Eergus . 

La princesa saliÁ^ hacia la puerta contraria por donde habÁ-a salido 
Hipo y a diferencia del vikingo saliÁ^ dando un fuerte portazo. 

- IrÁ© a hablar con ella á€" dijo la reina. 

Lord Estoico se metlÁ^ otro haggis a la boca. El rey Eergus se zampÁ^ 
su copa de vino de un trago. 

- Esto saliÁ^ mejor de lo esperado á€" dijo. 

- Seh . 


•jic'jk" 


Pese a su buena orientaciÁ^ n, y guizÁ¡s porgue estaba enojado. Hipo 
se perdiÁ^ en el castillo. CaminÁ^ por pasillos interminables y con 
cada vuelta de esquina equivocada se sentÁ-a mÁ¡s frustrado. Subieron 



por escaleras, cruzaron por pasillos desiertos, recorrieron salones 
vacÁ-os. No habÁ-a ningÁ°n sonido excepto por las pisadas furiosa de 
la pierna postiza de Hipo. 

Cuando finalmente abriÁ^ una puerta y vio el cielo estrellado fue que 
se rindiÁ^ . HabÁ-an llegado a lo alto de una torre. Hipo se apoyÁ^ en 
el borde mirando al horizonte, Astrid se quedÁ^ a su lado. 

- Á¿QuÁ© vas a hacer ahora. Hipo? 

El muchacho apretÁ^ sus puÁlos. 

- IrmeáCI Voy de vuelta a Berk, montarÁ© a Chimuelo y me IrÁ©. 

- Á¿A dÁ^nde? 

- A donde sea. Lejos. A explorar tierras desconocidas y conocer el 
mundo. En pocos lugares hay dragones, serÁ¡ la aventura mÁ¡s gloriosa 
jamÁ¡s. Se escribirÁ¡n poemas y canciones sobre mi viaje. 

- Genial, yo te acompaÁlarÁ©. QuiÁ©n sabe, quizÁ¡s podrÁ-amos fundar 
una villa vikinga en el fin del mundo. 

Quedaron en silencio. El viento soplaba a lo lejos y se colaba entre 
las torres produciendo un silbido constante y habÁ-a nubes oscuras 
cubriendo la luna. ParecÁ-a que la noche misma estaba molesta. 

- Yá€| Á¿QuÁ© vas hacer realmente? 

Hipo agachÁ^ la cabeza. 

- No lo sÁ©. 

Astrid no dijo mÁ¡s. Cuando un vikingo cae derrotado se lo deja solo 
hasta que se reponga, la compaslÁ^n es un insulto muy grande para un 
guerrero . 

- Si necesitas cualquier cosa puedes buscarme, HipoáC | Buenas 
noches . 

- Buenas nochesáC | Á¿PodrÁ¡s encontrar el camino? 

Astrid le sonrlÁ^ . 

- Me las arreglarÁ© sola, siempre lo hago Á¿no? 

- SÁ-, siempre á€" dijo Hipo con una sonrisa, aunque por dentro se 
sentÁ-a desolado. 

QuedÁ^ solo en la torre y con algo de esfuerzo se sentÁ^ al borde 
para contemplar el azul del cielo estrellado, las nubes negras que 
trataban de cubrirlo y escuchar el sonido del mar a lo lejos y pensar 
en toda su confusa situaclÁ^n. Pensaba con pesar que serÁ-a genial 
sentir nuevamente la sensaclÁ^n de libertad que le daba tener el mar 
bajo sus pies y el viento rodeÁ¡ndolo. Y volar, alejarse de los 
problemas y dejarlos tan distantes y tan pequeÁlos que se perdÁ-an en 
la memoria. 

Se quedÁ^ un rato largo ahÁ- . No sospechÁ^ en ningÁ°n momento que esa 
misma maÁlana la princesa MÁ©rida habÁ-a estado sentada en ese mismo 



lugar, contemplando al mismo horizonte, pensando en el mar, el viento 
y la libertad. 


Pero en aquel preciso momento no estaba viendo nada. MÁOrida estaba 
con la cara apretada contra su almohada, luchando contra las ganas de 
llorar de tanta rabia e indignaclÁ^ n . Se maldijo a sÁ- misma por no 
haberlo sospechado antes. 

Reconocer el tÁ-tulo de lord, traerlo al reino, presentarlos ante los 
clanes, cenar con la familia real. El compromiso habÁ-a sido planeado 
con anterioridad y ella no habÁ-a sospechado nada. 

Los cortos golpes en la puerta le hicieron saber quiÁ©n era. Elinor 
no esperÁ^ mÁ¡s y entrÁ^ por propia cuenta. 

- MÁ©ridaá€ | 

Se levantÁ^ de la cama para verla. Se prometlÁ^ a sÁ- misma que no 
iba a llorar por ninguna razÁ^n en el mundo pero su respiraclÁ^n se 
hacÁ-a un nudo en la garganta y sus ojos se llenaban de 1Á¡ grimas. 

- Á¿Por quÁ©? . . . Á¿Por quÁ© quieren hacerme pasar por lo mismo otra 
vez ? 

- Esto es diferente. No hemos podido pensar en otra forma de cimentar 
la alianza. 

- Guerras y bodas. Ustedes los reyes no saben hacer otra 
cosa . 

Elinor dudÁ^ en acercarse a su hija. Junto sus manos en inusual gesto 
de nerviosismo que muy poca gente habÁ-a visto. 

- Á¿Me odias? 

Un par de 1Á¡ grimas rebeldes pudieron escapar de los ojos de MÁ©rida, 
ella las limplÁ^ con las mangas de su vestido. 

- No, no, claro que no. Pero lo que me hacesá€ | 

- Yo no quisiera que pases por esto, cariÁ±oá€ | Pero si no te casas 
con el muchacho entonces habrÁ; una guerraá€ | Y Á©sta no la podremos 
ganar . 

HabÁ-a escuchado cosas terribles de las invasiones y de los vikingos 
mismos pero tambiÁ©n habÁ-a escuchado que pudieron ser expulsados del 
reino con la alianza de los clanes. Su madre no era de las que 
bromeaba, asÁ- que probablemente era cierto. TratÁ^ de imaginarse las 
villas cubiertas de fuego y cenizas, la sangre, la gente muerta, las 
cientos de historias de pÁ©rdidas y despedidas y el sonido de las 
gaitas tristes en el viento. Un extraÁlo sentimiento de miedo 
invadlÁ^ a la princesa y su voluntad flaqueÁ^ . 

- No me casarÁ©á€ I Noá€ I no puedo. 

- Aunque tengas que arrancarte la lengua de un mordisco y 
atragantarte con tu propia sangre, sÁ-á€ | Y eso sonÁ^ muy vikingo de 
tu parte. Pero tienes que entender que no es una decislÁ^n que puedas 



tomar tan a la ligera. 


Era el peso de todo el reino sobre sus hombros de nuevo pero en medio 
de la duda naclÁ^ otra vez la determinaclÁ^ n y valentÁ-a que quemaba 
en su interior. Esta vez no dejarÁ-a que el destino decidiera sobre 
ella, lo escribirÁ-a ella misma. 

- Los convencerÁ© para que no haya una guerra. 

- Á¿QuÁ© dices, hija? 

- ConvencerÁ© al sucio vikingo que haya una alianza sin necesidad de 
una boda, el serÁ¡ el futuro lÁ-der de las islas de Berk y si lo 
convenzo a Á©1 podrÁ© tener la suficiente influencia para llegar a un 
acuerdo, Á©1 es un lord como su padre asÁ- que tiene la misma 
autoridad . 

Elinor le dedicÁ^ una triste sonrisa a su hija, camino los pocos 
pasos que las separaban y la abrazÁ^ . MÁ©rida titubeÁ^ un poco pero 
la abrazÁ^ tambiÁ©n, todavÁ-a estaba algo molesta pero no querÁ-a 
romper aquel vÁ-nculo hermoso que habÁ-a surgido entre ambas. 

- EstÁ¡ bien, MÁ©rida. Si puedes detener esta guerra tu sola, 
hazloáCI Pero recuerda que tienes poco tiempo y pocas opciones. Si no 
puedes hacerlo te casarÁ¡s con Á©1 . 


Ya era muy tarde en la noche y el viento soplaba silbando entre las 
torres. En las piedras del castillo sobresalÁ-a un mÁ¡stil pero la 
bandera colgada a Á©1 se habÁ-a roto y el viento soplaba levantando 
el palo hasta cierta altura. Luego en el momento que el viento 
disminuÁ-a el madero chocaba contra el mÁ¡stil. 

_Tlin_ 

El ruido metÁjlico hacÁ-a eco en los pasillos oscuros y no habÁ-a 
quien lo escuchara excepto dos personas. 

Hipo se revolvlÁ^ en su cama otra vez. 

El matrimonio o la guerra, la decepclÁ^n eterna de su padre o la 
desoladora ausencia de Astrid, un dragÁ^n que era su amigo o una 
princesa que lo odiaba. 

"Á¿Por quÁ© tengo que hacer estas elecciones ? . . . No puedo ser 
responsable de una guerra. Pero Chimueloá€ | no puedo dejarlo, ni a los 
dragones Á¿Por quÁ© tengo que hacer estas elecciones? Á¿Por 
quÁ©? " 

Los pensamientos desordenados se revolvÁ-an en su cabeza una y otra 
vez sin que haya una soluclÁ^n o una esperanza tranquilizadora. 

Y como si el destino se burlara de Á©1 tambiÁ©n estaba esa molestia 
menor pero aÁ°n presente. Incluso estando en la cama mÁ¡s mullida y 
con la almohada mÁ¡s suave que habÁ-a tenido en su vida. Hipo no 
podÁ-a dormir. TodavÁ-a lo escuchaba. 

Tlin 



No era un ruido demasiado fuerte, no era demasiado persistente, pero 
estaba ahÁ- y le era molesto. 


_Tlin _ 

QuerÁ-a dormir, no pensar mÁ¡s en matrimonios, guerras y princesas. Y 
menos que nada en ella. No en ella. La sangre le hervÁ-a y le dolÁ-a 
la cabeza. No querÁ-a pensar en ella por nada en el 
mundo . 

_Tlin_ 

SuspirÁ^ y se levantÁ^ . PreparÁ^ su pierna postiza y saliÁ^ de la 
habitaciÁ^n. El mÁ¡stil estaba justo en medio del pasillo, pero 
incluso en el extremo izquierdo (el lugar de su habitaciÁ^n) podÁ-a 
escucharse su molesto taÁ±ido. 

CaminÁ^ tratando no hacer ruido, algo difÁ-cil con su pierna postiza. 
El viento se habÁ-a llevado las nubes oscuras, y la luz mortecina de 
la luna entraba por las enormes ventanas del castillo. LlegÁ^ a la 
apertura que daba justo al mÁ¡stil y sÁ^lo entonces pudo distinguir 
la figura a la luz de la luna. 

_Tlin_ 

PÁjlida como un fantasma, la princesa MÁ©rida lo miraba con seriedad. 
Llevaba un camisÁ^n largo de seda de un blanco inmaculado. TambiÁ©n 
iba descalza. Obviamente estaba durmiendo cuando decidiÁ^ levantarse, 
caminar hasta la ventana y pararse sobre el borde. 

Hipo suspirÁ^ con pesadez pero no dijo nada, sÁ^lo se apoyÁ^ en la 
pared mientras la miraba de un lado. MÁ©rida tampoco parecÁ-a con 
ganas de hablar pero Á©1 ya estaba ahÁ- y dar la vuelta e irse serÁ-a 
admitir su derrota, pese a que en realidad no estaban enf rentÁ ¡ ndose 
en nada. 

- Á¿QuÁ© haces aquÁ-? 

"QuÁ© pregunta mÁ¡s tonta" pensÁ^ "Es su castillo, puede ir donde le 
venga en gana" . 

_Tlin_ 

Hipo suspirÁ^ con cansancio. 

- Á¿TambiÁ©n te molesta ese ruido? 

Ella continuÁ^ sin decir nada. Simplemente girÁ^ a ver a la ventana 
que daba al travesaÁfo. AhÁ- estaba el pequeÁfo palo moviÁ©ndose con 
el viento de tal suerte que hacÁ-a el ruido molesto. 

- Yo tampoco puedo dormir. 

_Tlin_ 

Ella siguiÁ^ mirando hacia afuera como si Á©1 no existiera. Á^l 
continuÁ^ observÁ ¡ ndola de perfil. Bajo la luz azulada de la luna 
parecÁ-a una especie de apariciÁ^n, su cabello parecÁ-a tener un tono 
rojizo indefinido y pudo ver en su perfil la mirada decidida que 
parecÁ-a acompaÁfarla a todas partes. No iba a hablarle, eso era 



seguro . 


- Baja de ahÁ- o te vas a caer. 

"Á¿Por quÁ© me preocupo? Si se cae no es culpa mÁ-a y me ahorrarÁ-a 
muchos problemas" 

Ella pareciÁ^ no escucharle. SiguiÁ^ mirando hacia afuera. Y antes 
que Hipo pudiera hacer algo avanzÁ^ . 

Cuando Hipo llegÁ^ al borde de la ventana pudo ver la a la princesa 
MÁ©rida caminando sobre el mÁ¡stil de hierro, con ambas manos 
extendidas a los lados para mantener el equilibrio. 

"Á¡Á¿QuÁ© rayos haces?!" quiso gritarle pero luego se dio cuenta que 
eso podrÁ-a hacerla caer. MÁ©rida llegÁ^ hasta al borde del caÁ±o y 
como si fuera lo mÁ¡s normal del mundo se sentÁ^ . Hipo mirÁ^ hacia 
abajo mirando el suelo tan lejano; nadie podrÁ-a sobrevivir a una 
caÁ-da desde esa altura. MÁ©rida ya habÁ-a desatado los nudos de la 
bandera rota que cayÁ^ al vacÁ-o haciendo un ruido lejano. 

- ÁjEspera, traerÁ© algo para que puedasáC | ! 

No hizo caso, simplemente se levantÁ^ y empezÁ^ a caminar de vuelta 
ante la alarmada mirada de Hipo. El vikingo se hizo a un lado para 
dejarla entrar por la ventana. 

Una vez dentro ella siguiÁ^ su camino hacia el otro extremo del 
pasillo en la habitaciÁ^n opuesta a la del vikingo pero Hipo ya no 
tenÁ-a la paciencia para estar callado. 

- Á¡Á¿EstÁ¡s loca?! Á¡Pudiste haberte matado! Á¡Á¿En quÁ© estabas 
pensando? ! 

Ella siguiÁ^ caminando como si no lo escuchara lo que lo exasperaba 
aÁ°n mÁ¡s. Hipo apresurÁ^ el paso y agarrÁ^ uno de sus hombros. 

- Á¡Á¿QuÁ© clase de princesa eres?! 

Ella se volteÁ^ rÁ¡pidamente y soltÁ^ esa mano molesta con un solo 
manotazo . 

- No vuelvas a poner un dedo encima de mÁ- nunca mÁ¡s en tu 
vida . 

Mil respuestas furiosas y rebeldes nacieron en la mente de Hipo. 
LevantÁ^ la mano para demostrarle quÁ© tan poco le importaba lo que 
una princesa pudiera prohibirle. SÁ^lo era tocarla, donde sea, poner 
un dedo en su frente bajo toda esa pelambre roja, desafiarla, 
desafiar a todas las princesas de la tierra. Ella no se moviÁ^ ni un 
centÁ-metro, siguiÁ^ quieta con la misma actitud severa y retadora 
que Á©1 odiaba tanto. 

Y esa mirada. 

Era esa mirada, esos ojos azules los que paralizaban su mano y 
hacÁ-an que las palabras e insultos queden reducidos a nada. 

"No puede ser que me haga esto sÁ^lo con mirarme" gritÁ^ en su mente 
"Á¡Haz algo! Á¡Dile algo! Á¡Vamos, maldita sea, eres un vikingo!" 



Su mano descendiÁ^ e Hipo desviÁ^ la mirada en total silencio. La 
princesa siguiÁ^ su camino hasta el extremo derecho del enorme 
pasillo y luego de entrar a su cuarto cerrÁ^ la puerta tras de 
sÁ- . 

VolviÁ^ Hipo a su cama, se quitÁ^ la prÁ^tesis y tratÁ^ de conciliar 
el sueÁlo. Todo estaba en el mÁ¡s absoluto silencio y Á©1 estaba 
sumamente cansado, pero incluso asÁ- estuvo revolviÁ©ndose en su cama 
por un largo rato. 

Cuando al final pudo dormir soÁ±Á^ con ella. 

CONTINUARÁ* . . . 

Este cap sirviÁ^ para crear conflicto y para que Hipo se impresione 
con MÁ©rida. QuiÁ©n sabe, quizÁ¡s en el prÁ^ximo cap sea MÁ©rida la 
que se impresione con Hipo. 

Gracias por leerme, dejen reviews . 

Nos vemos. 


4. RÁjfaga (parte 1) 

**Nota del autor: **Bien, 
tengo excusas asÁ- que no 
en dos, lo publiquÁ© hoy. 
guste . 

Dedico este capÁ-tulo a: Aroa Nehring, Avatar Baru, FallyBloody, 
IchiLoveRuki , Slicerus Sweat, Blueberry, Taniachan92 agus302 
akileciel , , trueloveof redheads , Azul y lucl23. 

Y a todos que leen esta historia y la han puesto en favoritos. 
MuchÁ-simas gracias. 

Me interesa mucho sus opiniones asÁ- que no duden en dejar un 
review . 

**Nota2: **EmpecÁ© a escribir este fie antes de ver Como entrenar a 
tu DragÁ^n 2. AsÁ- que esto no va tan de acuerdo como la 
pelÁ-cula . 

**RÁ*EAGA (parte 1)** 

MÁ©rida se habÁ-a propuesto detener una guerra pero pronto se dio 
cuenta que hacer enemigos era mÁ¡s fÁ¡cil que hacer aliados. Ambos, 
el vikingo y la princesa, por una costumbre del instinto, se evitaban 
continuamente, a tal punto que incluso en los lugares donde 
coincidÁ-an, terminaba uno de ellos dando excusas para alejarse. 

Quien mÁ¡s hacÁ-a eso era Hipo y parecÁ-a el mÁ¡s determinado en 
evitarla . 

Algunos dÁ-as pasaron sin contratiempos de mucha importancia. MÁ©rida 
pudo aprender mucho de los vikingos: eran peleoneros, agresivos, 
desconfiados y sumamente orgullosos. Los amigos de su supuesto 
prometido eran los vivos ejemplos de ello, en especial la rubia que 
habÁ-a estado presente en la cena donde los comprometieron. De todos 


una actualizaclA^n . QuA© maravilla XD . No 
las darÁ©. Como era bien largo, lo dividÁ- 
Lamento la tardanza y espero que esto les 



los vikingos ella era la mA¡s ruidosa y aguerrida. 

La frustraclÁ^n de MÁOrida crecÁ-a por Hipo, quien era exactamente 
todo lo opuesto al resto de su grupo. Á^l era callado, educado, 
tranquilo, paciente y curioso. Lo vio caminando por todas partes 
anotando quiÁ©n sabe quÁ© en un grueso cuaderno que llevaba consigo. 
TambiÁ©n pasaba un buen tiempo en la biblioteca leyendo. 

"No deberÁ-an dejar que haga eso" pensaba la princesa "podrÁ-a ser un 
espÁ-a" 

En todo caso, cuando pensaba que estaba lista para proponerle una 
salida polÁ-tica que no involucrara guerras ni matrimonios, sentÁ-a 
una desconfianza inexplicable que la hacÁ-a ponerse en alerta y 
aumentaba su agresividad contra el vikingo. AdemÁ¡s estaba el molesto 
tema de su compromiso Á¿Por quÁ© le pedÁ-an casarse justamente con 
Á©1? HabÁ-a llegado a entender la necesidad de los matrimonios 
polÁ-ticos pero no podÁ-a concebir pasar la vida junto a alguien tan 
indolente . 

La rabia por la idea del matrimonio y la desconfianza con su enemigo 
le quitaban toda paciencia para una conversaciÁ^ n pacÁ-fica y las 
posibilidades de boda y conflicto continuaban. 

Hipo por su parte evitaba a la princesa lo mÁ¡s que podÁ-a. El mismo 
dÁ-a que la conociÁ^ habÁ-a decidido que no la agradaba. Al dÁ-a 
siguiente sus amigos habÁ-an notado su malestar. 

- Á¿QuÁ© es lo que te pasa? á€" preguntÁ^ Patapez. 

- Nadaá€ I soÁ±Á© con vÁ-boras . . . 

PrefiriÁ^ dejar pasar las cosas sin involucrarse mucho y distraerse 
con cualquier cosa que no involucrara princesas. SaliÁ^ a explorar 
por el castillo anotando en su libro sobre sus Á¡rboles, animales y 
clima. BuscÁ^ en la biblioteca del reino todo lo que la gente de 
Dunbroch sabÁ-a de dragones. No era mucho y eran mÁ¡s leyendas y 
cuentos de hadas pero los leyÁ^ con interÁ©s . PasÁ^ tiempo con sus 
amigos, que no le dirigÁ-an la palabra a los escoceses, y muy poco 
con escoceses, que no le dirigÁ-an palabras a los vikingos. 

Pero incluso asÁ- era difÁ-cil evitarla; siendo Á©1 uno de los lores 
debÁ-a estar presente en cenas, almuerzos y desayunos con la familia 
real donde Á©1 y la princesa la pasaban con un silencio hermÁ©tico en 
el que no se decÁ-an nada ni siquiera con la mirada. 

Hipo trataba de mantener una relaciÁ^n amable con los reyes e incluso 
soportÁ^ con paciencia y buen humor las bromas de los trillizos pero 
con ella no querÁ-a tener el mÁ¡s mÁ-nimo trato. MÁ©rida lo turbaba y 
hacÁ-a que incluso las ideas mÁ¡s simples se volvieran 
complicadas . 

Einalmente, al tercer dÁ-a de su llegada, MÁ©rida llegÁ^ a la 
concluslÁ^n que debÁ-a hablar con el sucio vikingo de una vez por 
todas. Espero en la maÁlana que haga una de sus acostumbradas 
caminatas y lo sigulÁ^ . 

Por un momento pensÁ^ que estaba guiÁ¡ndola a una trampa pero luego 
se dio cuenta que en realidad el vikingo era tan despistado que no se 
daba cuenta que alguien lo seguÁ-a, asÁ- que lo vigilÁ^ por un tiempo 



hasta llegar cerca del rÁ-o. Pronto se encontrÁ^ que no estaba sola 
al escuchar un par de voces acercÁ ¡ ndose . RÁ¡pidamente se ocultÁ^ 
tras unos arbustos cerca de un Á¡rbol mientras dos chicas vikingas se 
aproximaban . 

- Á¿Y quÁ© fue exactamente lo que le dijiste? 

- Ya te dijeá€| 

- No me dijiste nada. 

- Le dije que si necesitaba cualquier cosa que me buscara. Estaba 
bien claro. 

Brutilda se echÁ^ a reÁ-r. 

- No le dijiste nada. 

De pronto, ambas quedaron calladas y MÁ©rida supo que la habÁ-an 
descubierto. Brutilda se acercÁ^ a los arbustos y los hizo abajo de 
una patada, pero del otro lado no habÁ-a nada, rodeÁ^ el Á¡rbol sin 
encontrar a nadie. Se VolvlÁ^ otra vez hacia Astrid. 

- Se lo dije bien claro á€" insistiÁ^ Astrid á€" PensÁ© que se darÁ-a 
cuenta . 

- Claro que no. Necesitar _cualquier cosa_ no es lo mismo que decirle 
que quieres pasar la noche con Á©1 . 

- A tu hermano le tengo que decir que no todo el tiempo. A veces 
hasta tengo que darle una golpiza para que se modere, PatÁ¡n es 
parecido, insiste como diez veces aunque yo le diga que no 
siempre . 

- Mi hermano y PatÁ¡n son unos tarados y piensan que cualquier cosa 
que haga una chica es como una invitaciÁ^n, Hipo es un tarado de otro 
estilo, Á©1 entiende cualquier cosa menos lo que una chica quiere 
decirle, tuviste que ser mÁ¡s clara. 

- Fui clara. 

- Claro que no. Tuviste que decirle algo como _oh. Hipo, voy a 
dejarte la puerta de mi habitaciÁ^n sin seguro_ o algo como _Hipo, si 
quieres olvidar tus penas por una noche ven a verme, que todas las 
noches sueÁlo contigo volando sin camisa sobre un unicornio_. Eso es 
mÁ¡s como para que Hipo lo entienda. 

- Á¡No le iba a decir eso! Á¡Y yo no hablo asÁ- ! 

- La cuestiÁ^n es que tienes que ser mÁ¡s directa, especialmente con 
Á©1 . No es un avispado cuando se trata de mujeres. 

- SÁ-, bueno, supongo que fue mi culpa, me quedÁ© esperÁ¡ndolo y al 
final no vino. 

- Te quedaste desnuda y con ganas. 

- Á¡No estaba desnuda! 


Llevar los calcetines no cuenta. 



- Á¡Y eso a ti quÁ© te importa! 

Brutilda siguiÁ^ riÁ©ndose de su amiga mientras ambas se alejaban. 
MÁ©rida aprovechÁ^ para bajar del Á¡rbol y escabullirse, no estaba de 
humor ni con tiempo para un enfrentamiento con nadie. 

"Vikinga desvergonzada" pensÁ^ mientras buscaba a Hipo. 

Lo encontrÁ^ cuando ya estaba rodeada por sus amigotes, y una vez 
mÁ¡s habÁ-a perdido una oportunidad de hablar con Á©1 a solas. 

VolviÁ^ al castillo y esperÁ^ hasta la tarde. 

Sin quererlo pensÁ^ en Á©1 y en su actitud tan tranquila de siempre. 
Se sentÁ-a algo nerviosa, en ningÁ°n momento desde que los 
extranjeros llegaron al reino se sintlÁ^ tranquila con el joven lord 
cerca. Se puso de peor humor, si fuera como los demÁ¡s vikingos 
serÁ-a mÁ¡s fÁ¡cil, simplemente serÁ-a otra persona desagradable, 
alguien mÁ¡s tratando de imponerse a ella, pero era todo lo 
contrario, no lo sentÁ-a como una amenaza, pero ahÁ- estaba. Hipo 
Horrendo Abadejo III. Saber que Á©1 existÁ-a en el mismo castillo no 
la dejaba en paz. Cada vez estaba mÁ¡s convencida de que el vikingo 
tenÁ-a la caracterÁ-st lea de estar en varios lugares y en ninguno, 
como si su presencia pudiera extenderse fuera de Á©1 y empezar a 
dejar una huella invisible por todo el castillo en pequeÁfos detalles 
que la rodeaban y, que al parecer, sÁ^lo ella notaba. 

SacudiÁ^ su cabeza para alejar esos absurdos pensamientos. 

Cuando pensÁ^ que era conveniente se decidiÁ^ a poner todo el peso de 
su tÁ-tulo como princesa en la conversaciÁ^ n . HablarÁ-a con Á©1 
aunque estÁ©n todos los vikingos del mundo presente. EnsillÁ^ a Angus 
y saliÁ^ del castillo con paso lento y tranquilo. Perdida en sus 
pensamientos no se dio cuenta que el mundo a su alrededor habÁ-a 
cambiado un poco. 
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- Á¿Sintieron eso? á€" preguntÁ^ Brutacio á€" El viento cambiÁ^ de 
direcciÁ^ n . 

Todos miraron para arriba para cerciorarse de que era cierto. 

ParecÁ-a que el viento soplaba con algo mÁ¡s de fuerza con rÁ¡ fagas 
mÁ ¡ s f rÁ-as . 

- Á¿Hey, te topaste con la princesa? HÁ¡blale de mÁ- Á¿no? 

PatÁ¡n, tan directo como siempre, no se dio cuenta que Hipo y Astrid 
se pusieron un poco mÁ¡s tensos de lo normal. 

- Estoy en mislÁ^n diplomÁ ¡ t lea, PatÁ¡n á€" le dijo Hipo á€" si llego 
a ofender a alguien de la realeza nos meterÁ-amos en problemas 
mayÁ° sculos . 

- Bah. Esto de ser civilizado es mÁ¡s aburrido de lo que 
parece . 

Todos quedaron en un silencio incÁ^modo 

- A mÁ- me gusta este lugar á€" dijo Patapez finalmente. 



SabÁ-a que estaba arriesgÁ ¡ ndose mucho al decir eso y la mirada de 
sus amigos se lo confirmaba. 

- El clima es agradable á€" dijo Á©1 á€" la comida de aquÁ- sabe 
mejor, incluso su vino es mÁ¡s dulce y la carne mÁ¡s tierna. 
PodrÁ-amos hacer comercio con esta gente ahora que los dragones no 
hunden los barcos. 

Todos sabÁ-an que era cierto pero igual estaban molestos. 

- Berk es nuestro hogar, y quien no puede soportar unas cuÁ¡ntas 
incomodidades no vale mucho como vikingo. 

Astrid fue terminante y todos estuvieron 
sentÁ-an cierta desazÁ^n. Berk no era un 
de que Hipo empezara a domar dragones no 
y quizÁjs era testarudez lo que impedÁ-a 
tomaran sus cosas y se largaran. 

- Pero ahora vamos a ser aliados á€" insistiÁ^ Patapez á€" vamos a 
poder visitar este lugar cuando queramos. Y seguramente van a 
necesitar representantes viviendo aquÁ- . 

La desazÁ^n se volviÁ^ aÁ°n mayor. Todos pensaron por un momento 
cÁ^mo serÁ-a vivir indefinidamente en Dunbroch. 

- Ya no jodas, Patapez á€" le gruÁlÁ^ Brutilda á€" AdemÁ¡s de seguro 
que si van a pedir algÁ°n representante serÁ-a Hipo. 

Hipo sintiÁ^ los brazos de Astrid rodearlo desde atrÁ¡s y pequeÁios y 
tiernos besos hacerle cosquillas en su cuello. En otras ocasiones eso 
hubiera bastado para que su corazÁ^n se acelere y tener impulsos de 
corresponderle inmediatamente. Pero desde que llegÁ^ a DunBroch algo 
en Á©1 no podÁ-a disfrutar las cosas tanto como antes, ni siquiera 
con su novia. 

- Hay un rÁ-o cerca de aquÁ-, vamos a explorarlo en la tarde. 

Todos estuvieron de acuerdo. 
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Ninguno sospechÁ^ siquiera que el castillo de Dunbroch se habÁ-a 
sumido en la confusiÁ^n. 

MÁ©rida estaba a apenas la suficiente distancia como para escuchar 
las campanas disparando la alarma pero el viento soplaba en contra y 
no las escuchÁ^ . 

En su reino todo era un caos. Todos los hombres corrÁ-an de un lado 
para el otro. Algunos estuvieron a punto de iniciar otro conflicto 
con los vikingos pensando que era una conspiraciÁ^ n de parte de ellos 
pero el rey Eergus pudo frenarlos a tiempo. 

Los vikingos, por su parte, terminaron de hacer lo que estaban 
haciendo ya sea beber una botella de vino o despertar de alguna 
siesta, las campanas repicaban y repicaban y todos ellos sabÁ-an 
distinguir el taÁiido urgente de las seÁiales de alarma, pero en Berk 
eso era cosa de todos los dÁ-as y a cualquier hora. 


de acuerdo aunque por dentro 
lugar bonito y hasta antes 
le sentÁ-an ningÁ°n aprecio 
que todos los vikingos 



Algunos se dispusieron a ayudar a los escoceses pero la gran mayorA-a 
se quedÁ^ de brazos cruzados deseando que la desgracia que estuviera 
cayendo sobre el reino sea una bien grande. 

- Á¡QuÁ© pasa! á€" dijo el rey con voz de autoridad- Á¡Á¿QuiÁ©n tocÁ^ 
la alarma? ! 

- Fue un pescador diciendo que nos estaban atacando algo. 

- Á¡Son los vikingos! Á¡TraiciÁ^n! 

Algunos gritos se sumaron al reclamo que hizo aquel soldado pero la 
mirada furiosa del rey bastÁ^ para silenciarlos. 

- TrÁ ¡ iganlo . 

Trajeron a un hombre algo viejo que estaba visiblemente turbado. 
Temblaba y habÁ-a perdido el color en su rostro. 

- Á¿QuÁ© fue lo que viste? 

- En el acant iladoá€ I cerca de la costaá€ | volandea© | un monstruoá© | 
Á¡un monstruo! 
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"Ser civilizadaá© I Ser civilizada" MÁ©rida se lo repetÁ-a una y otra 
vez pero la rabia no se iba. HabÁ-a llegado cerca donde se 
encontraban los vikingos a paso lento. Cada vez tenÁ-a menos ganas de 
encontrarlo pero el pensar en Á©1 la molestaba y mÁ¡s el hecho de que 
pensaba en Á©1 muy seguido Á° It imamente . 

- Á¡MÁ©rida! 

Apenas pudo escuchar el llamado de su padre y escuchÁ^ que le decÁ-a 
algo pero su voz se perdlÁ^ en el viento. Ella volteÁ^ y lo vio a lo 
lejos, iba acompaÁlado con un montÁ^n de hombres de los clanes todos 
montados en caballos. "QuizÁ¡s estÁ¡n cazando a otro oso" pensÁ^ . 

Hizo una seÁlal de saludo con el brazo sin entender lo que su padre 
le gritaba, fue cuando lo sintlÁ^ . Eue un cambio repentino en el 
viento y una brisa que agitÁ^ sus cabellos y encabritÁ^ a Angus . La 
sombra pasÁ^ justo por encima de su cabeza con sus enormes alas 
desplegadas, tan rÁ¡pida y repentina que no le dio tiempo para 
asustarse, y se perdlÁ^ entre los Á¡rboles. MÁ©rida se quedÁ^ quieta, 
todavÁ-a con la sorpresa en su cuerpo, le tomÁ^ un corto tiempo darse 
cuenta de un detalle importante. 

"Va en direcclÁ^n a los vikingos." 

GirÁ^ las riendas y sallÁ^ al galope. 

LlegÁ^ justo en el momento en que todo ocurrÁ-a. Varios hombres de 
los clanes estaban acercÁ¡ndose corriendo. Uno de los vikingos 
gritaba algo pero no lo entendlÁ^ bien. Pudo ver a Astrid peleando 
con un arquero, habÁ-a gritos y Á^rdenes contradictorias y en medio 
de todo. Hipo y la enorme sombra alada. 

Los arcos se tensaron y los gritos se hicieron mÁ¡s fuerte y luego 
ante sus propios ojos aquel monstruo tomÁ^ al muchacho con sus 



enormes alas y lo elevÁ^ en el aire. Algunos dardos pasaron cerca de 
ellos. MÁ©rida llegÁ^ justo antes que una fila de hombres lanzara sus 
flechas contra la criatura. De un jalÁ^n en las riendas parÁ^ a Angus 
en sus dos patos traseras. 

- Á¡Alto! á€" gritÁ^ lo mÁ¡s fuerte que pudo. 

Ninguna flecha llegÁ^ a ser disparada. 

- Á¡ Pueden matar al muchacho ! 

"Y entonces habrÁ-a una guerra" . 

TenÁ-a que rescatarlo de una forma u de otra. 

- Á¡Á¿EstÁ¡n locos?! á€" gritÁ^ Astrid luego de dejar fuera de 
combate a un arquero. 

La vikinga soltÁ^ casi todos los insultos que habÁ-a en el idioma e 
IntentÁ^ llegar a ella. Se necesitaron algunos hombres para 
someterla. MÁ©rida apenas pudo prestarle atenclÁ^n mÁ¡s alarmada por 
el secuestro de Hipo. 

"Se lo va a comer" pensÁ^ . 

- Á¡ Lleven a los vikingos al castillo! á€" dijo MÁ©rida - yo IrÁ© por 
esa cosa. 

- ÁjPero princesaá€ I ! 

- HÁ¡ganlo. Yo estarÁ© bien. 

PartlÁ^ a toda velocidad en pos de esa criatura llevando en su mente 
la Á°nica idea de rescatar a Hipo. 

"No te lo vas a comer. No lo permitirÁ©" . 

Aquel monstruo alado recorrÁ-a el viento lentamente y se tambaleaba 
entre los Á¡rboles. PodÁ-a distinguir al muchacho en sus patas, 
parecÁ-a que estaba vivo todavÁ-a. Recorrieron alguna distancia hasta 
que la criatura empezÁ^ a descender. MÁ©rida rodeo el lugar donde 
habÁ-a aterrizado y tomÁ^ su arco y un par de flechas. 

"Biená€ I el viento estÁ¡ en tu contra, esa cosa no puede olerte, 
acÁ©rcate y dispara, un solo tiro, tiene que ser justo en los ojos, 
un solo t iro . " 

EmpezÁ^ a caminar con cautela tratando de ir lo mÁ¡s rÁ¡pido posible 
sin hacer ruido. Pudo distinguirlo entre los Á¡rboÍes. Se detuvo, la 
criatura parecÁ-a que estaba forcejeando con Hipo. 

Á¿Acaso se le ocurrlÁ^ al sucio vikingo pelear contra esa 
cosa? 

"Á ¡ ImbÁ©cil ! " pensÁ^ ella "Á¡ hazte el muerto al menos!" 

Su corazÁ^n empezÁ^ a latir aceleradamente y la adrenalina recorrÁ-a 
sus venas pero la determinaclÁ^ n de MÁ©rida era mÁ¡s fuerte que 
nunca. ClavÁ^ una flecha en el suelo y mantuvo la otra en su 
mano . 



AlistÁ^ la flecha y tensÁ^ el arco. Solo tendrÁ-a una 
oportunidad . 

"No fallarÁ©" 

Pudo ver entonces al monstruo con algo de detenimiento. Era enorme, 
de escamas mÁ¡s oscuras que la noche misma, con dos grandes y 
asesinos ojos amarillos, tenÁ-a dos poderosas alas parecidas a la de 
un murciÁ©lago pero de un tamaÁlo sobrenatural. MÁ©rida ni en sueÁlos 
pensÁ^ que podÁ-a existir una criatura como Á©sa. 

Tuvo que reunir valor para reponerse a su sobrecogimiento, pero 
levantÁ^ su arco y apuntÁ^ . La criatura tenÁ-a al vikingo tendido en 
el suelo y apoyaba su enorme cabeza sobre el pecho del chico. Estaba 
a punto de devorarlo. MÁ©rida saliÁ^ a su encuentro. 

TenÁ-a que ser al ojo. TenÁ-a que ser un tiro limpio. 

- Á¡Eh! á€" le gritÁ^ . 

El monstruo levantÁ^ la cabeza mirÁ¡ndola con esos pavorosos ojos 
amarillos y la princesa soltÁ^ la flecha. 

Ella no fallÁ^, dio en el lugar justo a donde apuntaba, pero la 
flecha no llegÁ^ a su destino porque Lord Hipo Horrendo Abadejo 
Tercerp se pudo levantar de un salto en el momento justo necesario 
para ponerse en su camino. 

MÁ©rida sintlÁ^ como su corazÁ^n se detenÁ-a. Le habÁ-a dado. Le 
habÁ-a disparado al vikingo, Á©ste caÁ-a irremediablemente al suelo. 
El mundo de pronto camblÁ^ a colores mÁ¡s oscuros y un fuerte mareo 
se extendlÁ^ por todo su cuerpo. Eue por puro instinto lo que le hizo 
reaccionar a tiempo cuando vio la boca de la criatura abrirse y 
soltar una bola de fuego azulada directo hacia ella. 

Dio un salto a un lado y una voltereta en el suelo al mismo tiempo 
que recogÁ-a la flecha clavada en la tierra. Para cuando se levantÁ^ 
ya estaba resuelta a matar a esa cosa. 

- Á¡No ! 

Era Á©1 otra vez. Hipo se habÁ-a podido levantar y se interpuso 
nuevamente en su objetivo. SeguÁ-a vivo. 

MÁ©rida jamÁ¡s se habÁ-a sentido mÁ¡s aliviada en su vida pero luego 
comprendlÁ^ la estupidez que el vikingo estaba cometiendo. 

- Á¡MuÁ©vete! 

- Á¡No ! 

El monstruo lanzÁ^ un rugido. Hipo pudo agarrar su boca y cerrarla 
antes de que el fuego salga. 

- ÁjDetente! 

- Á¡QuÁ-tate de en medio! 

- Á¡Baja esa cosa! 



- Á¡QuÁ-tate! 

El monstruo tratÁ^ de rodear al vikingo y MÁOrida apuntÁ^ nuevamente. 
Hipo volviÁ^ a interponerse entre ambos extendiendo sus brazos. 

- Á¡Á¿QuÁ© estÁjs haciendo, idiota?! á€"se gritaron al mismo 
tiempo . 

MÁ©rida se enfureciÁ^ . 

- ÁjEstoy tratando de salvar tu vida, sucio vikingo! 

- Á ¡ Á¿DisparÁ ¡ ndome una flecha?! Á¡Pues vaya, muchÁ-simas 
gracias ! 

MÁ©rida vio entonces que la flecha seguÁ-a clavada a Á©1 

- Por suerte sÁ^lo fue en la pierna á€" dijo Á©1 . 

La jalÁ^ y la flecha se soltÁ^ con un ruido metÁ¡lico; el tiro le 
habÁ-a acertado justo en su pierna postiza. El monstruo se levantÁ^ 
sobre sus patas traseras hasta quedar por encima de la cabeza del 
vikingo. La princesa apuntÁ^ nuevamente. 

- Á¡Ya basta los dos! Á¡Chimuelo, abajo! Á¡Abajo! 

La criatura siseÁ^ en direcciÁ^n a ella pero lentamente fue 
descendiendo hasta quedar en cuatro patas nuevamente. 

MÁ©rida estaba pasmada. 

- Ese monstruoá€ I te hizo caso. 

- Ese monstruo es un dragÁ^n y es mi amigo, se llama Chimuelo Á¡y no 
vuelvas a dispararle! 

El dragÁ^n habÁ-a dejado 
ninguna herida. La brisa 
mientras MÁ©rida trataba 
habÁ-a pasado. 

- Á¡Á¿QuÁ© quieres decir con que es tu amigo?! á€" 
gritÁ^ . 
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(continuarÁ ¡ . . . ) 

Hoy subÁ- dos capÁ-tulos ! Yay! 

5. RÁjfaga (Parte 2) 

**RÁ*EAGA (parte 2)** 

Inconcebible . La Á°nica palabra para describir todo era 
' inconcebible ' . Pero estaba ahÁ-, viÁ©ndolos con sus propios ojos. 
Á^se dragÁ^n monstruoso y el vikingo estaban en las aguas poco 
profundas del rÁ-o, pescando. Á^l vikingo incluso le hablaba mientras 


de intentar atacarla e Hipo no tenÁ-a 
soplÁ^ nuevamente pero sin tanta intensidad 
de procesar toda la informaciÁ^n de lo que 



trataban de atrapar peces. Con un palo Hipo golpeaba el agua 
fuertemente en direcclÁ^n de los peces haciendo ruido y no logrando 
acertar a ninguno. 

"AsÁ- no pescarÁ; nada" pensÁ^ MÁOrida. 

Pero su plan era otro, los golpes ahuyentaban a los peces que 
escapaban directo en direcclÁ^n del dragÁ^n que los atrapaba de una 
sola mordida. Incluso MÁOrida tuvo que reconocer que era algo 
astuto . 

Era IncreÁ-ble y la misma pregunta se revolvÁ-a en su cabeza una y 
otra vez Á¿CÁ^mo rayos se hizo amigo de un dragÁ^n? No tenÁ-a 
sentido, pero era evidente que entre ellos habÁ-a un compaÁlerismo 
muy fuerte. 

- Á¡Te atrapÁ^ con sus patas! á€" le habÁ-a dicho MÁOrida. - Á¡Te 
levantÁ^ por los aires! 

- Le dije que lo hiciera para salir de ahÁ- . Esos soldados querÁ-an 
matarlo . 

- ÁjEstaba peleando contigo, querÁ-a comerte! 

- SÁ^lo estÁjbamos jugando. 

Lo dijo con mucha calma y seriedad, al parecer estaba sumamente 
molesto por toda la situaclÁ^n pero no tanto como para perder su 
serenidad de siempre. Luego, y para sorpresa de MÁ©rida, simplemente 
hizo una seÁlal haciendo que el dragÁ^n se incline, montÁ^ sobre su 
lomo, como si fuera cosa de todos los dÁ-as, y la criatura empezÁ^ a 
caminar . 

- EstÁ¡ muy cansado por el viaje y necesita comer algo. Ve al 
castillo y diles a todos que estoy bien y que IrÁ© mÁ¡s tarde, y que 
no manden soldados, Chimuelo es inofensivo. 

Ella no dijo nada pero tampoco obedeclÁ^ . SigulÁ^ a ambos a una 
distancia prudente para tratar de entender quÁ© diablos estaba 
ocurriendo y quedÁ^ vigilÁ ¡ ndolos por un rato largo mientras 
pescaban . 

El vikingo al parecer se habÁ-a olvidado de que ella podÁ-a estar 
ahÁ- asÁ- que los vigilÁ^ con confianza y por mÁ¡s que se decÁ-a a 
sÁ- misma que debÁ-a volver al castillo no pudo hacerlo. Aquel 
dragÁ^n era una criatura fascinante, la forma en que se movÁ-a, sus 
enormes alas, sus ojos. No tardÁ^ en darse cuenta que su cola tenÁ-a 
una especie de aleta artificial con una calavera pintada 
encima . 

Cuando atrapÁ^ a su dÁ©cimo pescado, el dragÁ^n se acercÁ^ con 
cautela a Hipo quien estaba demasiado concentrado en buscar mÁ¡s 
presas y con un movimiento de su cola lo hizo caer al rÁ-o. MÁ©rida 
tuvo que morderse el labio inferior para no reÁ-r. Hipo se levantÁ^ 
molesto . 

- Vuelves a hacer esoá€ | 


No pudo terminar la frase porque otro coletazo lo hizo caer al agua 
otra vez. Hipo se levantÁ^ furioso. 



- Á¡Bien, sÁ^lo habrÁ; anguilas para cenar por una semana! 

El dragÁ^n parecÁ-a alarmado por el castigo e hizo un ruido que 
MÁ©rida pensÁ^ que era sumamente adorable. Luego restregÁ^ su enorme 
hocico contra la espalda de Hipo quien estaba de brazos cruzados 
ignorando las disculpas del dragÁ^n, inflexible cual orgulloso 
vikingo . 

- No, no me vas a convencer. 

Chimuelo se terminÁ^ enojando y empujÁ^ a Hipo con su cabeza 
haciÁ©ndolo caer al agua nuevamente. MÁ©rida no pudo evitar reÁ-r 
pero se detuvo al darse cuenta de su error, se quedÁ^ apoyada en el 
tronco del Á¡rbol rogando que Hipo no se haya dado cuenta. 

"No, Á©1 es muy despistado y baja mucho la guardia, no pensarÁ; nada 
raro . " 

Sin embargo, Chimuelo era mÁ¡s desconfiado y sus sentidos eran mucho 
mÁ¡s agudos, se volteÁ^ hacia los Á¡rboles y siseÁ^ enojado justo en 
direcclÁ^n de MÁ©rida. 

- Á¡Á¿Sigues aquÁ-?! Á¡Te dije que volvieras a tu castillo! 

MÁ©rida maldijo su suerte al haber sido descubierta, tratar de huir 
sÁ^lo serÁ-a ponerse en vergÁHenza, asÁ- que no le quedÁ^ remedio 
mÁ¡s que enfrentarlo. SallÁ^ de su escondite y encarÁ^ a Hipo. 

- No sÁ© quÁ© te hace pensar que me puedes dar Á^rdenes. 

- Pues quizÁjs deberÁ-as hacerme caso, es muy penoso ver una princesa 
escabullirse por ahÁ- espiando a la gente. 

Ella se sintlÁ^ avergonzada pero aquella vergÁHenza sÁ^lo la hizo 
enojar mÁ ¡ s . 

- No espiaba, vigilaba, no sÁ© de quÁ© serÁ-as capaz con esa cosa de 
tu lado. 

- Chimuelo. 

- Á¿Eh? 

- Se llama Chimuelo, no _cosa_. Rayos, eres muy maleducada para ser 
princesa . 

Ella temblaba de rabia. 

- Á¡E1 dÁ-a que un sucio vikingo me llame maleducadaáC | ! 

- Á¡TÁ° eras la que me estaba espiando! 

- Á¡Y tÁ° trajiste un dragÁ^n a mi reino! Á¡Tienes la osadÁ-a de 
venir a estas tierras con tu gente para que te casen conmigo y traes 
un monstruo escupefuego contigo! 

- Yoá€ I no lo traje. AUl vino por su cuenta. 

MÁ©rida se tranquilizÁ^ un poco, perder la paciencia no servirÁ-a de 



nada . 


- No te creo. Pero aÁ°n si dices la verdad igual vas a tener que dar 
muchas explicaciones cuando vuelvas al castillo. 

Hipo suspirÁ^ y le dedicÁ^ una mirada cansada. 

- SÁ^lo quiero estar solo y que me dejen en paz. 

Hubo algo en cÁ^mo dijo eso, algo tan sincero y extraÁ±amente 
familiar que hizo que la princesa tuviera un sentimiento raro que le 
oprimÁ-a el pecho. MÁOrida no insistlÁ^ mÁ¡s, buscÁ^ a Angus y 
volvlÁ^ al castillo. AhÁ- las cosas eran un desorden, la gente estaba 
asustada, los vikingos estaban aguerridos, los escoses estaban 
furiosos, rumores disparejos iban y venÁ-an, el rey Fergus tuvo que 
hacer uso de la fuerza para detener algunas peleas. 

MÁ©rida llegÁ^ en el momento en que lord Estoico y su padre 
discutÁ-an en el salÁ^n. 

- Á¡Me dijiste que no ibas a traer ninguno! 

- Á¡Y no lo hice, vino por su cuenta! 

- Á¡Hipo estÁ¡ bien! á€" gritÁ^ la princesa- Á¡Á^1 y Chimuelo 
vendrÁ¡n mÁ¡s tarde! 

Ambos hombres callaron. 

- Matrimonios, dragones, guerras Á¿hay algo mÁ¡s que nos hayan estado 
ocultando? 

SallÁ^ dando un portazo, 
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Por la tarde, ya casi cuando anochecÁ-a, Hipo llegÁ^ al castillo y 
hubo un nuevo alboroto entre todos los escoceses que vieron la 
criatura volando sobre sus cabezas. Los vikingos fueron a darle la 
bienvenida ante el bochorno del joven lord. MÁ©rida lo observaba en 
el balcÁ^n de una torre, mientras Á©1 respondÁ-a con torpeza. Se 
notaba que no era bueno tratando con gente, lo que volvÁ-a la 
situaciÁ^n mÁ¡s y mÁ¡s extraÁfa. En las historias y leyendas sobre 
hÁ©roes vencedores y dragones vencidos, el protagonista era un hombre 
alto, fornido, increÁ-blemente guapo que podÁ-a pelear con una espada 
mÁ¡gica con una mano mientras sujetaba a la doncella de turno con la 
otra. Hipo, por otra parte, parecÁ-a como si se lo pudiera llevar el 
viento . 

Era inconcebible . 

Poco a poco, empezÁ^ a surgir una idea insistente en la mente de la 
princesa. Al principio fueron varias preguntas que terminaron siendo 
solo una. 

Á¿Y si ella tuviera un dragÁ^n? 

Su imaginaciÁ^n se echÁ^ a volar. Si ella tuviera un dragÁ^n 
viajarÁ-a por los cuatros rincones del mundo, surcarÁ-a los cielos 
tan rÁjpido que ningÁ°n pÁ¡jaro o pretendiente pudiera alcanzarla. 



llegarA-a tan alto que podrA-a tocar las nubes. 

- Supongo que guardar el secreto es inÁ°til a estas alturas. 

- Madre... Me lo tuviste que haber dicho. 

- No podÁ-amos revelarlo asÁ- nada mÁ¡s, el secreto era una de 
nuestras venta jasá€| He escuchado mucho de ellos pero es la primera 
vez que veo uno personalmente. Parece una criatura temible. 

- Puede llegar a ser gracioso, al menos cuando estÁ¡ con Á©1 á€" 
MÁ©rida volteÁ^ a ver a su madre - Á¿Y bien? 

La reina suspirÁ^ . 

- Berk ha tenido problemas con dragones desde siempre. Atacaban en 
grandes nÁ°meros robÁ¡ndose el ganado y quemando las casas, todos los 
vikingos hombres y mujeres deben aprender a pescar, cazar o matar 
dragones, y todos deben aprender a reconstruir las casas. Lord Hipo 
iba aprender a matar dragones, pero segÁ°n tengo entendido era un 
desastre en ello. 

MÁ©rida rodÁ^ los ojos, aquella no era un sorpresa en lo absoluto. 

- Sin embargo por una coincidencia llegÁ^ a herir a un dragÁ^n, pero 
no lo matÁ^, aprendlÁ^ de Á©1 y se hicieron amigos, luego empezÁ^ a 
domesticarlo. Lo hizo en secreto ya que algunos vikingos 
considerarÁ-an eso como una traiclÁ^n. 

Ambas quedaron en silencio por un momento mientras Hipo caminaba 
junto al dragÁ^n hacia los establos vacÁ-os que estaban preparados 
para albergarlo. 

- Su padre me dijo que siempre estuvo avergonzado de tener un hijo 
taná€ I como Á©1, pero Á©1 por sÁ- solo camblÁ^ la historia de las 
islas de Berká€ | Nadie lo sabÁ-a, quizÁ¡s ni siquiera Á©1 mismo, pero 
lord Hipo tiene una fuerza escondida que puede lograr grandes cosas. 
AdemÁ¡s es muy inteligente y creativo, llegÁ^ a investigar a los 
dragones para aprender a domarlos mejor, y se llegas a verlo con 
atenciÁ^n es algo guapo, ademÁ¡s que es honesto y carismÁ ¡ t ico . No 
serÁ-a un esposo infiel. 

- ÁjMadre, no empieces! 

SiguiÁ^ mirÁ¡ndolo por un rato mientras ese sentimiento opresivo se 
hacÁ-a cada vez mÁ¡s fuerte. 
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En el salÁ^n Hipo sentÁ-a que se ahogaba. TenÁ-a la sensaciÁ^n de que 
el ambiente era mÁ¡s tenso que nunca. La cena no era tal cosa, era 
una reuniÁ^n para poner las cosas en claro. 

- Bien á€" empezÁ^ la reina á€" deberÁ-amos empezará© | 

- DeberÁ-amos empezar con la verdad á€" le interrumpiÁ^ su hija- , 
creo que nos la merecemos. 

Hipo se mordiÁ^ el labio inferior, era exactamente lo que Á©1 que 
querÁ-a decir, palabra por palabra. 



Fue lord Estoico quien hablÁ^ . 

- No Á-bamos a tratar del tema de los dragones, ni siquiera con los 
lores del reino, no hasta que la alianza estuviera en mejores 
tÁ©rminosá€ I Si es que la boda se llevaba a cabo rÁ¡pido. 

- Á¿Por quÁ© no? á€" PreguntÁ^ Hipo - Es un tema que yo quisiera 
saber para aliarme con alguien. 

Los reyes se miraron por un momento. 

- Cuando dijimos que si ustedes dos no se casaban nada bueno iba a 
suceder nos referÁ-amos a una guerra. 

- Eso ya lo suponÁ-amos á€" dijo Hipo. 

- SÁ-, pero nunca dijimos que serÁ-a entre Berk y Dunbroch. 

Ninguno de los jÁ^venes dijo nada. 

- Hijo, no Á-bamos a tomarnos la molestia de hacer una guerra sÁ^lo 
porque alguien no quiso casarse contigo. Nosotros nunca necesitamos 
realeza ni tÁ-tulos, ni alianzas, ni nada. Pero ahora amenazan 
nuestras tierras y mientras mÁ¡s fuertes seamos mejorá€| No hablamos 
de los dragones porque eso podrÁ-a traer desconfianza con los lores 
escoceses y porque no queremos que nadie piense que estamos haciendo 
una alianza para enfrentar una guerra. 

- Tenemos guerreros poderosos, una flota numerosa y un territorio que 
no deja mucho espacio para desembarcos, y ahora tenemos dragones, 
tratar de invadirnos es un suicidio Á¿QuiÁ©n quisiera hacerlo? 

- Otros clanes vikingos. 

Hipo parecÁ-a molesto. ApretÁ^ la copa en su mano. 

- No tenemos porquÁ© ir a la guerra, son vikingos como nosotros, 
podemos negociar con ellos. 

- No creo que podrÁ-amos tratar de razonar. Son muchos y todos 
quieren invadirnos. 

- Á¿QuiÁ©nes son? Á¿CuÁ¡les son esos clanes? 

- Todos, hijo. Todos los reinos vikingos estÁ¡n empezando a juntar 
fuerzas para invadirnos. 

MÁ©rida notÁ^ el cambio en la expresiÁ^n de Hipo, su rostro mismo 
perdiÁ^ algo de su color, se notaba que estaba calculando las 
posibilidades y no eran muy buenas, pero incluso entonces tratÁ^ de 
mantenerse calmado. Era extraÁio para la princesa, pero ya no le 
parecÁ-a el chico torpe y debilucho como cuando lo conociÁ^ por 
primera vez . 

El crepitar del fuego era el Á°nico sonido que se escuchaba en todo 
el salÁ^n. 

- Á¿Por quÁ©? á€" fue lo que pudo decir Hipo. 



- Hasta ahora los reinos vikingos no nos daban mucha importancia y 
nos dejaban en paz, pero ahora tenemos dragones. Como fuerza de 
ataque serÁ-amos muy poderosos, demasiado como para que los reinos 
vikingos nos tengan confianza. Quieren invadirnos y someternos, de 
esa manera tendrÁ¡n nuevos territorios, soldados y dragones de su 
parte . 

- No tiene sentido á€" intervino MÁOrida á€" Ustedes tambiÁ©n son 
vikingos, si quisieran tener dragones y gente bastarÁ-a con 
convertirlos en sus aliados, no invadirlos. 

Estoico tomÁ^ otra copa de vino. 

- Hace muchos aÁ±os hubo una guerra civil en un reino vikingo, los 
clanes que perdieron escaparon al mar, fueron en bÁ°squeda de una 
tierra maravillosa de los que hablaban las leyendas. Terminaron en un 
archipiÁ©lago horrendo. Era una parada corta para descansar y 
reabastecerse pero unos dragones atacaron y quemaron los barcosáC | En 
lo que talaban Á¡rboles para construir nuevos barcos se dieron cuenta 
que el lugar estaba plagado de dragones. Todo era desesperaciÁ^ n y 
muerte hasta que alguien matÁ^ al primer dragÁ^n. Lo nombraron 
lÁ-der, y Á©1 llamÁ^ a las islas 'Berk'á€| Por eso no tenemos 
tÁ-tulo, nuestro clan ha vivido bajo la Á°nica polÁ-tica de no doblar 
la rodilla ante ningÁ°n rey. Los reinos vikingos siempre supieron 
eso, y no nos consideraban mÁ¡s que tierra estÁ©ril, sin oro ni plata 
y con una plaga escamosa imposible de manejará© | Pero ahora que 
tenemos dragones bajo control, somos una fuerza Á°til para nuevas 
conquistas, los reinados quieren anexarnos a la fuerza porque saben 
que no vamos a hacerlo por las buenas, y si lo hacen y se enteran de 
cÁ^mo domar dragones entonces serÁ-an indetenibles y uno de los 
siguientes objetivos tarde o temprano serÁ-a Dunbrochá© | Por eso 
hicimos la alianza. 

- Suena muy problemÁ ¡ t ico Á¿verdad? á€" dijo la reina. Hipo y MÁ©rida 
no contestaron á€" pero todavÁ-a no han aprendido mucho sobre 
polÁ-tica. No han pensado, por ejemplo, quÁ© beneficios tiene esta 
alianza para nuestro reino. AÁ°n si hacemos la alianza, en el caso de 
que Berk caiga y nuestros hombres hayan muerto en vano Á¿QuÁ© 
pasarÁ-a? 

- Otros vikingos vendrÁ-an con dragones. No podrÁ-amos defendernos 
á€" dijo MÁ©rida. 

La reina Elinor sonriÁ^ con tristeza y negÁ^ con la cabeza. Eue la 
voz de Hipo la que sacÁ^ a la princesa de su error. 

- A menos que les enseÁiemos como matar dragones, tal como lo hemos 
hecho nosotros por aÁ±os, serÁ-a una garantÁ-a para que nosotros no 
nos volvamos en su contra tampoco. 

MÁ©rida se sintiÁ^ derrotada; ahÁ- estaba, el sucio vikingo 
sorprendiÁ©ndola de nuevo. No habÁ-a considerado eso, pero al parecer 
Hipo habÁ-a pensado en todas las opciones rÁ ¡ pidamente . 

- SÁ- á€" dijo el rey á€" no podemos simplemente dejar que nuestros 
enemigos de tantos aÁ±os paseen libremente por nuestras tierras y 
menos con dragones, si sabemos cÁ^mo matarlos la balanza estarÁ; 
equilibrada y la alianza no correrÁ-a riesgos. Y aÁ°n si los reinos 
vikingos consiguen los dragones de Berk podrÁ-amos hacerles 
frente . 



BocA^n depositA^ sobre la mesa un par de gruesos libros. 


- Todo lo que deben saber en teorÁ-a de cÁ^mo matar dragones, tipos 
de dragones, sus habilidades, puntos dÁObiles, quÁ© comen, como 
confundirlos y hasta como envenenarlos. 

Hipo arrastrÁ^ uno de los libros hacia Á©1, mientras lo hojeaba su 
rostro se volvÁ-a mÁ¡s agotado. MirÁ^ a su padre con rabia. 

- Estas son partes de mis invest igacionesá€ | Las has usado para crear 
un libro para matar dragones. 

- Á¡Eso es una crueldad, lord Estoico! á€" dijo MÁ©rida sin poder 
contenerse . 

- Pero es efectivo á€" replicÁ^ la reina- Algo tan importante no 
puede dejarse al azar, la vida de todas las personas que hay en 
nuestro reino estÁ¡n pendiente de eso. La boda era para sellar la 
alianza, es difÁ-cil convencer a la gente con tratos y promesas, pero 
si hay vikingos viviendo en Dunbroch y gente de Dunbroch viviendo en 
Berk entonces ambos pueblos verÁ-an que sus destinos estÁ¡n 
ligados . 

MÁ©rida sintiÁ^ su corazÁ^n bombear con fuerza, presa de su 
resentimiento que se mezclaba con su impotencia de no poder hacer 
nada. Ante todas las adversidades de su vida, la princesa pensaba que 
podÁ-a vencerlas golpeÁ ¡ ndolas mÁ¡s fuerte, corriendo mÁ¡s rÁ¡pido, o 
dando disparos mÁ¡s certeros con el arco y sus flechas pero contra 
esto no podrÁ-a hacer nada 

PensÁ^ en su madre Á¿Pudiera ser que ella siempre se enfrentÁ^ a 
estas situaciones tan difÁ-ciles? Y sin quererlo tambiÁ©n pensÁ^ en 
Hipo y en su forma tan sosegada de hacer las cosas Á¿QuÁ© harÁ-a Á©1 
en esa situaciÁ^n? 


No podÁ-a capturar a un pez pero podÁ-a dirigirlos a alguien que 
pudiera . 


- Á¡No tiene por quÁ© ser asÁ- ! 

Todos los rostros se voltearon hacia ella. 


- Los dragonesá€ I AÁ°n si Berk cae nosotros 
si se puede domar en Berk tambiÁ©n podrÁ-an 
tienen que enseÁiarnos cÁ^mo. 


podrÁ-amos utilizarlos, 
domarse aquÁ-, sÁ^lo 


- Ustedes no tienen dragones á€" dijo Lord Estoico á€" y traerlos es 
complicado, no les gusta mucho navegar y la distancia es muy larga 
para hacerlo en vuelo. 


- El 


dragÁ^n de 


Hipo pudo hacerlo. 


- Y nadie se explica 


cÁ^mo . 


- Pero aun asÁ- lo hizo lo que demuestra que es posible. SerÁ-a mÁ¡s 
difÁ-cil enviar guerreros para aprender a matar dragones para volver 
despuÁ©s aquÁ- en caso de que Berk caiga, y no creo que aprender de 
los libros sea algo muy prÁ¡ etico. En cambio si conseguimos dragones 
podrÁ-amos tenerlos aquÁ- a ellos y a sus crÁ-as . 



Los reyes se miraron y los vikingos parecA-an considerarlo. 

- Á¿BocÁ3n? 

- Hay dragones que emigran a otras regiones pero no es seguro que 
todos los dragones se adapten aquÁ-á€ | Peroá€ | es posible, hay varias 
islas deshabitadas cerca y pesca abundante. 

- Á¿Y es posible que nos enseÁien a entrenar dragones? 

- SÁ^lo hay una persona que podrÁ-a enseÁiar eso, su majestad. 

Toda la atenclÁ^n volviÁ^ al joven vikingo pero Á©1 no respondlÁ^ con 
su timidez acostumbrada, por el contrario, la mirada de Hipo volviÁ^ 
a tener la misma tranquilidad de siempre pero no fue en ningÁ°n 
momento menos firme ni menos decisiva al momento de responder. 

- No se los enseÁiarÁ© jamÁ¡s. 

Los reyes, el lord vikingo, su amigo y la princesa no imaginaron que 
recibirÁ-an esa respuesta. 

- Á¿Por quÁ© no? á€" le preguntÁ^ el rey. 

- He entrenado dragones y he aprendido a quererlos. Cuando montÁ© a 
Chimuelo por primera vez cambiÁ^ mi vida totalmente, quizÁ¡s ahora me 
doy cuenta que sea totalmente inevitable pero de haber sabido que los 
dragones terminarÁ-an sirviÁ©ndonos para una guerra lo hubiera matado 
con mis propias manos. 

- Lord Hipo, si los reinos vikingos invadenáC | 

- Tendremos que usar dragones, sÁ-, aunque no me guste la idea, pero 
aun asÁ- no los convertirÁ© en una mÁ¡ quina de matar. 

- Hijo, si Berk cae quizÁ¡s sean otros vikingos los que te pidan que 
les enseÁies y no serÁ¡n tan amables. 

- Ellos podrÁ¡n preguntarle a mi cadÁ¡ver cÁ^mo entrenar a un dragÁ^n 
pero dudo que les responda. 

Todos quedaron anonadados, sin embargo luego de un rato, el rey 
Fergus empezÁ^ a reÁ-r fuertemente. 

- Á¡Bien, bien! á€" ExclamÁ^ golpeando la mesa con la palma de su 
mano - Á¡AsÁ- es como un hombre debe hablar! 

Hipo se molestÁ^, odiaba cuando no lo tomaban en serio. 

- QuizÁjs el rey no deberÁ-a reÁ-rse, es un tema muy serio. 

- Á¿Tanto para dejar de morir a tu reino? Eso yo lo entiendo, aÁ°n 
eres muy joven. Lo cierto es que no podrÁ-as detener una invaslÁ^n 
tan grande aÁ°n con dragones, Berk tambiÁ©n nos necesita. 

- Luego esos vikingos que nos invadieron vendrÁ¡n aquÁ- . Pueden hacer 
esa alianza sin mÁ- o sin involucrar a los dragones. Los dragones no 
hacen guerra, no espÁ-an, no traicionan. Yo tampoco lo hago. 



- No me estÁjs entendiendo, muchacho . Yo respeto tu voluntad tan 
fuerte, pero soy un rey, y tengo que tomar decisiones. Si tÁ° no nos 
enseÁ±as a entrenar dragones entonces le pedirÁ© a tu padre que nos 
enseÁ±e a matarlos. Y como tengo entendido Á©1 es muy bueno en 

eso . 

Lo era. Hipo se sintiÁ^ acorralado. 

- Muchos vikingos me han pedido que les enseÁ±e a montar dragones, 
pero no es tan sencillo. He rechazado a varios porque han pensado que 
es un juego o un arma de la que ellos pueden disponer. 

- Pero has enseÁ±ado a otrosá€ | Á¿QuÁ© clase de estudiante 
aceptarÁ-as ? 

- Alguien que respete a los dragones y piense en ellos como un amigo 
y no un juguete. Alguien serio y maduro, a quien se le puede tener 
confianza y que me tenga confianza a mÁ-, y entre vikingos y 
escoceses no existe la confianza, la experiencia me lo ha 
enseÁfado . 

- Pero si tienes una experiencia diferente esa opiniÁ^n podrÁ-a 
cambiar . 

- Honestamente lo dudo. Me estÁ¡ pidiendo que muestre mis mayores 
secretos a un pueblo que ha sido nuestro enemigo durante mucho tiempo 
para algo tan detestable como una guerra. No serÁ-a a cualquiera 
hombre de Dunbroch al que yo le enseÁfe como montar un dragÁ^n. 

El rey parecÁ-a satisfecho, sus ojos brillaban y su sonrisa se 
ensanchÁ^ mÁ¡s. 

- Me alegro que pienses asÁ-, muchachea© | porque te acabas de 
conseguir una buena primera alumna. Y casualmente estÁ¡ aquÁ- con 
nosotros . 

Era como si el piso temblara para la princesa y sintlÁ^ que le 
faltaba el aire. Por un instante la reina Elinor perdlÁ^ su eterno 
aplomo y se levantÁ^ apuradamente. 

- ÁjEergus, no digas locuras! 

- Ya escuchaste al muchacho, querida, Á©1 no acepta a cualquiera como 
estudiante, pues aceptarÁ; a nuestra hija. Su vida estarÁ; en sus 
manos, es seÁ±al de que confiamos en Á©1 y su buen juicio y que en 
Dunbroch estamos comprometidos a seguir sus reglas en cuanto a 
dragones. MÁ©rida es una princesa y nos representa. 

- Á¡Á¿EstÁ¡s loco?! Á¡Los dragonesá© I ! 

- Son peligrosos, sÁ- . Yo he visto algunos. Si Berk cae los tendremos 
sobre nuestras cabezas escupiendo fuego y agua hirviente. Si los 
tenemos con nosotros tendremos nuestro reino protegido. 

- Á¡No puedes pedirles esto! Á¡Eres su padre! 

- Somos reyes, tenemos una responsabilidad con nuestro puebloá© | y 
ella tambiÁ©n. Se harÁ¡. Es necesario. 

La reina mirÁ^ a Hipo como implorando ayuda. 



- Es peligroso, su majestad á€" dijo Hipo con cautela- los dragones 
son criaturas especiales, un dragÁ^n furioso es casi una muerte 
segura, y montar sobre ellos puede ser igual de mortal si hay algÁ°n 
accidente o imprevisto. AdemÁ¡sá€| mi dragÁ^n podrÁ-a no ser tan 
amigable con la princesa. Es muy desconfiado con los 
desconocidos . 

Era una mentira tan grande que no cabÁ-a en la mesa, Chimuelo era 
amigable con cualquiera que Hipo le presentara, pero ni BocÁ^n ni 
Lord Estoico dijeron nada al respecto obedeciendo al pacto inmemorial 
hecho entre los hombres de siempre cubrirse la espalda entre ellos. 
MÁ©rida agachÁ^ la cabeza y no dijo nada, sabÁ-a que si el dragÁ^n se 
mostraba agresivo con ella era porque estuvo a punto de matarlo. 

El rey mirÁ^ hacia el techo como considerando una posibilidad aunque 
de manera jocosa y nada seria. 

- Pues rÁ©zale a tus dioses para que eso no pase, muchacho á€" dijo 
finalmente con un tono despreocupado- , porque si algo le pasa a 
MÁ©rida en el entretenimiento, tÁ°, tu dragÁ^n, tu padre y todos los 
vikingos dentro del reino tendrÁ¡n una muerte dolorosa y una fosa 
comÁ°n como tumba. Es la garantÁ-a de que ambos cooperaremos el uno 
con el otro; despuÁ©s de todo somos aliados ahora y nuestros destinos 
estÁ¡n ligados Á¿no? 

El salÁ^n volviÁ^ a quedar en absoluto silencio. 

- Usted no estÁ¡ hablando en serio á€" dijo Hipo. 

El rey Eergus no dejÁ^ de sonreÁ-r en ningÁ°n momento. 

- A tu padre le cortarÁ-a la cabeza personalmente. 

Y como si nada continuÁ^ con su comida. 

- Me parece un trato justo á€" dijo Lord Estoico volviendo a hincarle 
el diente a su plato. 

- Á ¡ PapÁ ¡ ! 

- Es una cuestiÁ^n de confianza, hijo. Y tener una muerte horrible 
siempre ha sido una posibilidad en esto de ser vikingo. Ahora todo 
estÁ¡ en tus manosá€ | tuyas y de la princesa. 

Hipo quiso reprocharle algo pero su padre se le adelantÁ^ . 

- Es eso o enseÁiarles a matarlos, hijo. Esto es mÁ¡s importante de 
lo que sentimos por los dragones. La guerra se aproxima 

- SÁ- á€" le apoyÁ^ BocÁ^n á€", ademÁ¡s yo tambiÁ©n creo que es un 
buen tratoá€ I Á¿CÁ^mo dijeron que se llamaba esto? 

- Haggis. 

- EstÁ¡ delicioso. 

- Es una locuraá€ I - dijo la reina. 

- Puedo hacerloá€ I á€" le interrumpiÁ^ su hija con un susurro pero 



luego elevÁ^ la voz para que todas la escuchen- Á¡Puedo hacerlo! 

Á¡Soy tan capaz de domar un dragÁ^n como cualquiera! Á¡Y no tengo 
miedo ! 

Hipo desvlÁ^ la cara para no volver a encontrarse con la fiereza de 
aquellos ojos azules. Lo que menos necesitaba era tener el revoltijo 
confuso que sentÁ-a cada vez que ella ponÁ-a esa mirada. 

- Si no le molesta al rey, esta noche dormirÁ© en los establos con 
Chimuelo . 

- Claro, muchacho . 

El arrastrar de su pierna postiza era lo Á°nico que se escuchÁ^ en el 
salÁ^n hasta que Hipo sallÁ^ . 

- Á¿Hace eso muy seguido? á€" preguntÁ^ Fergus . 

- SÁ^lo cuando necesita despejar la mente, 
ace ° ace ° ace ° ace ° ace ° 

Una fuerza escondida. Sonaba muy estÁ°pido si se detenÁ-a a pensarlo 
pero ahora tenÁ-a que estar alerta de cualquier fuerza escondida del 
vikingo, y si tenÁ-a que ser sincera tendrÁ-a que decir que Hipo al 
parecer era un experto en esconderla. Á¿QuÁ© tipo de amenaza podrÁ-a 
significar aquel muchacho que arrastraba su pierna postiza y no 
parecÁ-a poder levantar una espada? 

Los establos todavÁ-a estaban iluminados por las lÁ¡mparas de aceite 
pero la luz no alumbraba a travÁ©s de la tronera de la torre. DetrÁ¡s 

estaba la princesa MÁ©rida observando al Á°nico animal del reciÁ©n 

acomodado establo: un dragÁ^n, ahÁ- estaba tambiÁ©n la Á°nica persona 
que pudo domesticarlo: un muchacho desagradable. 

La duda exasperaba a MÁ©rida. Hubo un tiempo pensÁ^ que lo tenÁ-a 
todo resuelto y solucionado; Hipo era un vikingo, era dÁ©bil, 
timorato, querÁ-an casarlo con ella y lo odiaba con toda el alma. 

Pero con las emociones del dÁ-a ext inguiÁ©ndose poco a poco aparecÁ-a 

esa molesta debilidad de su conciencia haciÁ©ndole ver cuestiones que 
antes no pudo o no quiso tomar en cuenta; como el detalle que Hipo 
tampoco querÁ-a casarse con ella, y que en Á°ltima instancia no fue 
su decislÁ^n ni culpa, que era muy inteligente a tal grado de notar 
detalles que ella ni sospechaba, que no parecÁ-a exasperarse ni 
enfurecerse tanto como podrÁ-an hacerlo otras personas, no era 
presumido con sus logros tampoco; y asÁ-, una lista que MÁ©rida no 
querÁ-a que se hiciera mÁ¡s larga. 

"Á¡Y quÁ©! Igual no me agrada". 

SigulÁ^ vigilÁ ¡ ndolo, tratando de encontrar el secreto de su supuesta 
fuerza. En momentos pensaba que eran puras tonterÁ-as, y en otros 
sentÁ-a que estaba a punto descubrirlo. QuerÁ-a odiarlo mÁ¡s que 
nunca, pero aquel molesto sentimiento opresivo no la dejaba en paz. 

De pronto escuchÁ^ una voz femenina. 

- Á¡Hipo! 

Era la vikinga rubia de trenzas largas. SaltÁ^ sobre Á©1 haciÁ©ndolo 
caer sobre la paja, y empezÁ^ a golpearlo a la altura de su pecho. 



- Á¡Me tenÁ-as tan preocupada, grandÁ-simo idiota! 

Luego lo abrazÁ^ y hundiÁ^ su rostro en su cuello. "Amor vikingo." 
pensÁ^ MÁOrida disgustada. Por un momento corto el sentimiento de 
vergÁHenza y tristeza que tenÁ-a en su pecho desapareclÁ^ y fue 
reemplazado por una extraÁ±a sensaciÁ^n de enfado que no entendÁ-a 
bien de dÁ^nde surgÁ-a. Cuando las risitas y cuchicheos empezaron 
entre ambos no pudo soportarlo mÁ¡s, bajÁ^ por la escalera y fue 
directo hasta la puerta. 

CaminÁ^ dando grandes zancadas presa de una inexplicable indignaclÁ^n 
que no habÁ-a sentido jamÁ¡s. 

LlegÁ^ a los establos donde el dragÁ^n y la pareja vikinga se 
encontraban. La rubia se dio cuenta de su presencia inmediatamente y 
la encarÁ^ con la mirada. Sus ojos despedÁ-an chispas. 

- Oh, lo lamento á€" dijo MÁOrida con un tono de voz que dejaba en 
claro que no lo lamentaba en lo absoluto - Á¿Estoy interrumpiendo 
algo? 


- SÁ- lo haces Á¡piÁ©rdete! 

MÁ©rida no borrÁ^ su falsa sonrisa sabiendo que eso sÁ^lo harÁ-a 
enojar mÁ¡s a la vikinga. 

- Necesito hablar con lord HipoáC | a solas. 

- Á¡Lo que necesitas es una buena paliza que te quite lo mimada! quÁ© 
suerte que yo estoy aquÁ- y puedo dÁ¡rtela grat . . . 

CallÁ^ ahÁ- porque sintlÁ^ el abrazÁ^ de Hipo en su cintura volverse 
ligeramente mÁ¡s apretado. El vikingo se acercÁ^ su rostro a su oÁ-do 
y le susurrÁ^ algo inentendible . La falsa sonrisa de MÁ©rida 
desapareciÁ^ y fue reemplazada por una mirada dura y severa. 

Lo que sea que Hipo le haya dicho a su pareja tuvo el efecto 
apropiado, la chica se levantÁ^ y se diriglÁ^ hacia la salida no sin 
antes darle una Á°ltima mirada asesina a la princesa. 

- Á¿Y bien? á€" preguntÁ^ Á©1 mientras se sentaba en el suelo junto a 
su dragÁ^n. 

- Le agradecerÁ-a que mantenga algo de decoro junto a su dama, lord 
Hipo . 

- Astrid. 

- Á¿Eh? 

- Se llama _Astrid_, y no es una dama. 

- Por supuesto... ComprenderÁ; usted, mi lord, que las sesiones de 
estado son secretas, y no puede estar divulgÁ ¡ ndolas a cualquiera. 

- Es _Astrid_ y no es una cualquiera tampocoá€ | Mira, me hablas con 
mucha educaclÁ^n, pero por dentro te mueres por mandarme al diablo. 

Si quieres decirme algo sÁ^lo dÁ-melo. 



- Á¡No vayas contando por ahÁ- lo que hacemos en las sesiones! 

- Astrid es muy importante para mÁ-, se lo contarÁ© si quiero. 

- Nuestra alianza es muy frÁ¡gil hasta ahora y con una guerra encima 
es mejor no ponerla en riesgo. 

- Hasta ahora no te habÁ-a preocupado lo que dijera o no Á¿Por quÁ© 
te preocupas ahora? Á¿QuÁ© es lo que quieres? 

MÁ©rida suspirÁ^ Á¿QuÁ© era lo que querÁ-a? TenÁ-a la necesidad de 
hablar con Á©1, pero se habÁ-a propuesto esperar hasta un momento 
adecuado. Las muestras de afecto con esa vikinga llamada Astrid le 
habÁ-an hecho actuar antes de tiempo sin medir las consecuencias . La 
extraÁia indignaciÁ^n de hace unos momentos se iba y volvÁ-a ese 
sentimiento molesto de la tarde. 

Á¿Por quÁ© se sentÁ-a asÁ-? 

- Á¿CÁ^mo lo hiciste?... Á¿CÁ^mo lo domaste? 

Hipo sonriÁ^ . 

- No veo por quÁ© tengo que decÁ-rtelo, tus clases empiezan 
maÁiana . 

- SÁ^lo quiero entenderá© | Á¿QuÁ© hubiera pasado si lo hubiera 
matado? 

- No creo que lo hubieras podido hacer, un dragÁ^n no es tan fÁ¡cil 
de matar. 

- No he fallado un tiro a esa distancia en aÁ±os, si no te hubieras 
atravesado la flecha hubiera atravesado todo el crÁ¡neoá€| Á¿QuÁ© 
hubieras hecho si eso hubiera pasado? 

El vikingo pareciÁ^ pensarlo por un rato largo. 

- No lo sÁ©. 

- Á¿No lo sabes? PensÁ© que era tu amigo. 

- Y lo esá€ I es mi mejor arnigoá© | Por un tiempo fue el Á°nico amigo 
que tuve... QuizÁ¡s me hubiera enfurecido. Hubiera vuelto a Berk a 
conseguir dragones y tratar de arrasar todo este reinoá€ | O quizÁ¡s 
me hubiera culpado a mÁ- mismo por su muerteá© | No lo sÁ©. Y no 
quiero pensar en ello, es muy deprimente. Por ahora solo me alegro de 
que estÁ© conmigo, sano y salvo. 

Lo mirÁ^ con detenimiento. En los ojos de Hipo no estaban los 
de fuegos infernales de las leyendas, en su actitud no habÁ-a 
fuerza incontenible de los grandes hÁ©roes guerreros. Junto a 
dragÁ^n, en los ojos del vikingo sÁ^lo habÁ-a paz y 
tranquilidad . 

Á¿Esa era su fuerza escondida? Á¿Tranquilidad? 

" Imposibleá© I la tranquilidad no es ninguna fuerza, no se puede ser 
un guerrero con tranquilidad, no se doma un dragÁ^n con tranquilidad, 
eso serÁ-aá€ I inconcebible . " 


cientos 

la 

su 



El dragÁ^n dormÁ-a apacible al lado del vikingo, ambos parecÁ-an tan 
ligados uno con el otro que era difÁ-cil imaginarlos uno sin el otro. 
El sentimiento molesto entonces se hizo tan claro y evidente que la 
princesa pudo distinguirlo y sabrÁ-a que simplemente no se irÁ-a 
fÁjcilmente y la harÁ-a sufrir hasta que pudiera liberarse de Á©1 . 

Era culpa. Era su conciencia gritÁ¡ndole que hizo algo incorrecto y 
que no dormirÁ-a en paz hasta enmendarlo. 

MÁ©rida apretÁ^ sus puÁios pero no desviÁ^ su mirada en ningÁ°n 
momento . 

- Á¡Lo lamento! Á¡Á¿EstÁ¡ bien?! Á¡De verdad lo lamento! Á¡No le 
hubiera disparado si hubiera sabido que era tu amigo! Á¡SÁ^lo querÁ-a 
salvarte! Á¡Era mi responsabilidad! 

Hipo parpadeÁ^ un par de veces. 

- Á¿Tu responsabilidad? 

- Soy la princesa del reino, es mi deber velar por el bienestar de 
todos, no podÁ-a dejarte morir asÁ-, estÁ¡s aquÁ- como nuestro 
invitado . 

Hipo simplemente continuÁ^ mirÁ¡ndola, siguiÁ^ con sus suaves 
cosquillas en el cuello de Chimuelo quien emitÁ-a un tranquilo 
ronroneo. El rostro de MÁ©rida enrojeciÁ^ y se maldijo a sÁ- misma 
por su debilidad. 

- EstÁ¡ bien á€" dijo Á©1 simplemente. 

Ella lo mirÁ^ con incredulidad. 

- Á¿Simplemente 'estÁ¡ bien'? 

- En Berk nadie tenÁ-a dragones porque los matÁ¡bamos siempre que 
podÁ-amos y ellos hacÁ-an lo mismo, Chimuelo fue el primer Dragón 
domesticado y nuestras matanzas terminaronáC | Pero no fue fÁ¡cil. 
Cuando se enterÁ^, papÁ¡ lo capturÁ^ y tratÁ^ de usarlo para 
encontrar un nido de dragones que se suponÁ-a que al destruirlo los 
ahuyentarÁ-a a todos. 

Los puÁios de la princesa se relajaron. 

- Á¿Y lo encontraron? 

- SÁ-á€ I junto con un dragÁ^n gigantesco, el mÁ¡s grande que hayamos 
visto jamÁ¡s. 

- Yá€| Á¿QuÁ© ocurriÁ^? 

Hipo hizo una mueca pero se le pasÁ^ casi de inmediato. 

- Lo mataronáC I El punto es que se lo perdonÁ© a mi padre, y en todo 
caso Á©1 pensaba que hacÁ-a lo mejor para Berk. Y tÁ° querÁ-as hacer 
lo mejor para tu reino ya€ | salvarme la vidaáC | No estoy molesto. 
Chimuelo estÁ¡ conmigo, ambos estamos vivos y bien. Ahora estoy 
preocupado mÁ¡s por esto de la alianza. 

Ambos no dijeron nada mÁ¡s, pero la intuiciÁ^n de la princesa la 



llevÁ^ a una conclusiÁ^n que ella misma no pudo callar. 

- Con ese dragÁ^n monstruoso, en el nidoáC | á€" dijo. 

Hipo la mirÁ^ a los ojos. 

- AhÁ- fue cuando perdiste tu pierna. 

Las luces de las lÁ¡mparas parpadearon y se apagaron. 

- Buenas noches á€" se escuchÁ^ desde la oscuridad con una voz frÁ-a 
y cargada de resentimiento. 

En medio de la oscuridad MÁOrida supo que habÁ-a cometido un error, 
aquel tema no era algo que debÁ-a tratar; Hipo, por su parte, se 
sentÁ-a molesto, ella habÁ-a acertado justo en el blanco, algo en Á©1 
le decÁ-a que no debÁ-a enojarse por que la princesa fuera demasiado 
lista. SÁ^lo debÁ-an decirse algo, cualquier cosa. Pero no fue asÁ-, 
un Á°ltimo arrebato de orgullo impidlÁ^ que ninguno de los dos 
tratara de salvar la situaclÁ^n. 

MÁ©rida se alejÁ^ de los establos. 

En la penumbra de la noche se encontrÁ^ con cierta rubia que la 
miraba con deseos asesinos. MÁ©rida le dedicÁ^ su mejor sonrisa sÁ^lo 
para molestarla. 

- Le agradecerÁ-a mucho que conservara algo de recato con sus 
muestras de afectos. No es el lugar adecuado para ello y muchos aquÁ- 
no se sentirÁ-an a gusto con semejantes actos indecorosos. 

- Pues vaya, los bueyes y gallinas del lugar deben ser muy sensibles 
para no soportar a un par de personas manoseÁ ¡ ndose . 

- No me referÁ-a a los establos, vikinga. Hablaba del castillo. 

- De tu castillo hablaba yo tambiÁ©n, _princesita_. 

La princesa se rlÁ^ . 

- TÁ° y yo no vamos a ser amigas. Eso lo entiendo. Pero tu naclÁ^n y 
la mÁ-a estÁ¡n en una situaclÁ^n delicada, y al menos podemos fingir 
ser civilizadasá€ I Pero, si tÁ° no quieres eso, podemos solucionar 
nuestras diferencias de otra forma. 

Astrid dio una risotada con el tono mÁ¡s burlesco que pudo. 

- Eres mÁ¡s estÁ°pida de lo que pareces, princesita. Á¿De veras me 
estÁjs retando a una pelea? 

- No dije nada de peleas, eso solamente una idea tuya. Pero quizÁ¡s 
pueda considerarloá€ I si me lo pides con educaclÁ^ ná€ | 

La vikinga la mirÁ^ y resoplÁ^ furiosa. 

- QuizÁjs en otro momento á€" dijo apretando los dientes - Tengo 
otras cosas que atender. 

Ambas se marcharon por caminos opuestos. MÁ©rida tuvo unas terribles 
ganas de voltear y ver si Astrid entraba a los establos pero pudo 



contenerse y no lo hizo, 
áce ° áce ° áce ° áce ° áce ° 

La princesa se revolviÁ^ en su cama una vez mÁ¡s. Las sÁ¡banas ya 
estaban enredadas atolondradamente. La culpa se habÁ-a casi 
extinguido pero no totalmente luego de haber puesto en evidencia a 
Hipo y lo de su pierna perdida y seguramente no lo habÁ-a superado 
del todo. 

"ÁjSÁ^lo lo mencionÁ©! Á¡Ni siquiera sabÁ-a si era asÁ- ! QuizÁ¡s fui 
muy directa Á¡Á¿y quÁ©? ! Á¡ Todos los vikingos son asÁ-, el ya 
deberÁ-a estar acostumbrado!" 

GruÁlÁ^ . LlegÁ^ a la conclusiÁ^n de que era mÁ¡s orgulloso de lo que 
parecÁ-a, ademÁ¡s de antipÁ¡tico, antisocial y sarcÁ¡stico. Pero sin 
poder evitarlo tambiÁ©n pensÁ^ en lo tranquilo que era. Quiso 
quitarse esa idea fugaz de la cabeza pero no pudo, a su recuerdo 
volvÁ-a una y otra vez la paciencia infinita de sus ojos verdes, tan 
serenos y honestos. Probablemente estaba molesto con ella por 
recordarle aquel episodio tan doloroso, o quizÁ¡s triste 
tambiÁ©n . 

Le asaltÁ^ el recuerdo de lo que la vikinga le dijo con su odiosa voz 
"_Hipo tiene mujeres de donde escoger en Berká€|"_. 

Probablemente Hipo estaba pasando un mal rato pero de seguro aquella 
rubia ya estaba junto a Á©1 para hacerlo sentir mejor. 

PateÁ^ la sÁ¡bana con furia haciÁ©ndola caer al suelo y estuvo a 
punto de levantarse, pero a tiempo se dio cuenta de lo atolondrada 
que estaba siendo. ExtendlÁ^ los brazos y quedÁ^ tendida en su cama 
tratando de hacer que su imaginaclÁ^n deje de jugar sucio con tantas 
imÁ¡ genes mentales de aquellos dos extranjeros besÁ¡ndose como 
idiotas . 

- Sucio vikingo á€" murmurÁ^ con rabia antes de quedar 
dormida . 

áce ° áce ° áce ° áce ° áce ° 

(Cont inuarÁ ¡ . . . ) 

Este capÁ-tulo fue mÁ¡s polÁ-tica y la explicaciÁ^n de porquÁ© 
quieren hacer una alianza, espero que haya sido interesante, lol. He 
leÁ-do mucho Canción de hielo y fuego. 

>Espero que les haya gustado, dejen reviews<p> 


6. Humo en el horizonte 

**Nota del autor: **Miles de problemas me hicieron olvidar este fie 
que nunca quise dejar a media. PerdÁ^n por esta tardanza, no sÁ© si 
lo podrÁ© continuar, pero por favor, crÁ©anme cuando les diga que 
harÁ© mi mejor esfuerzo. 

Quiero agradecer a animeloco, IchiLoveRuki y Ajah por sus 
comentarios. TambiÁ©n gracias a todos quienes leen este fie. 


**HUMO EN EL HORIZQNTE** 



Cuando despertÁ^ se dio cuenta que estaba algo cansada todavÁ-a. Fue 
un sueÁ±o intranquilo y demasiado ligero para su gusto. Muchas cosas 
se juntaban en su mente, pero incluso entonces dejÁ^ a lado muchas 
otras, la vikinga Astrid, el compromiso forzado, la guerra inminente. 
Estaba concentrada en una sola cosa, dragones. EmpezarÁ-a a aprender 
a domarlos; y no sabÁ-a si sentirse asustada, emocionada o 
tranquila . 

Al pasar por entre las personas le pareciÁ^ que la gente pensaba en 
una sola cosa pero disimulaban lo mejor para no ponerlo en evidencia. 
QuizÁ¡s eran ideas suyas pero cuando llegÁ^ a la mesa para el 
desayuno sus sospechas se hicieron mÁ¡s grandes. 

No quiso forzar la conversaciÁ^ n sobre los dragones a pesar que era 
totalmente evidente que toda la familia real querÁ-a hablar de ello. 
Evitaron el tema. Eue la reina la que sacÁ^ a relucir la Á°nica 
cuestiÁ^n relacionada al entrenamiento. 

- Á¿DeberÁ-as ponerte tu vestido azul para este encuentro? 

- No, es un entrenamiento asÁ- que irÁ© con mi vestido de siempre. 

Que ensillen a Angus . Desde que enviamos a los jinetes afuera para 
hacerles espacio a los vikingos se ha sentido muy solo y estos dÁ-as 
no lo he sacado a pasear. 

Terminado el desayuno y resuelto algunos temas sin importancia, 
salieron al patio. Alrededor del castillo se habÁ-an reunido muchas 
personas, tanto escoceses como vikingos, cada bando en un extremo 
opuesto habÁ-a dejado un espacio en el medio donde esperaban Hipo, su 
dragÁ^n, y el resto de sus amigos. 

- ÁjHarris, Hubert, Hamish! á€" Exclamaba la reina - Á¡ Vuelvan aquÁ- 
en este preciso instante! 

Los inquietos trillizos hacÁ-an lo posible para escapar del control 
de su madre y acercarse al dragÁ^n, incluso MÁ©rida tuvo que 
arrastrar a uno de la oreja para volver a colocarlo en su lugar. Un 
coscorrÁ^n y la severa mirada de su madre pudo 
tranquilizarlos . 

MÁ©rida se aproximÁ^ junto a la familia real hacia los vikingos, lord 
Estoico tambiÁ©n se hizo presente. 

- Princesa MÁ©rida á€" saludÁ^ Hipo, con la alegrÁ-a propia de un 
velorio . 

- Lord Hipo á€" respondiÁ^ ella con el mismo entusiasmo. 

- Hay un claro en el bosque cerca del rÁ-o, las lecciones serÁ¡n 
ahÁ-, si no tiene inconveniente. 

- Lo conozco. No hay ningÁ°n problema 

Ambos pensaron que debÁ-an decir algo mÁ¡s pero no se les ocurriÁ^ 
nada. La reina se aclarÁ^ la garganta. 

- Si no ven ningÁ°n inconveniente, mi hija tendrÁ; alguien que la 
acompaÁfe, por si necesita su asistencia en alguna cosa. 



Los amigos de Hipo tuvieron que contenerse para no decir algo. Frente 
a ellos se aproximaba un tipo enorme, el mÁ¡s grande que hayan visto 
jamÁ¡s, era cuadrado, de brazos anchos y largos, fornido en su 
totalidad, como si estuviera esculpido en madera, su espada era casi 
tan larga como un hombre y su escudo mÁ¡s grande que la rueda de un 
carro. Hipo tuvo la impreslÁ^n de que el suelo temblaba a sus 
pies . 

- Madre á€" susurrÁ^ MÁ©rida - Á¿Si necesito su asistencia? Á¿QuÁ© 
tonterÁ-a es Á©sa? 

- Vas a ir con Á©1 á€" le respondlÁ^ la reina susurrando tambiÁ©n, 
desvlÁ^ su mirada y se encontrÁ^ con los ojos amarillos del dragÁ^n 
quien observaba a lo lejos á€" Vas a ir con Á©1 y no hay discuslÁ^n 
posible, MÁ©rida. 

- No hay ningÁ°n inconveniente Á¿Verdad, Hipo? á€" dijo Lord 
Estoico . 


- Pues no, muchas gracias, papÁ¡. En fin, vamos. 

- Á¿Necesitas monturas para tus amigos? 

- Á¿Monturas? 


El ritmo de los cascos se 
criatura enorme, de patas 
como la noche y sumamente 
Sus amigos se pusieron en 


hizo presente, 
larguÁ-simas y 
peludo. LlegÁ^ 
guardia . 


ante Hipo apareclÁ^ una 
hocico formidable, era negro 
junto a ellos y resoplÁ^ . 


- Es mi caballo. 


Hipo la mirÁ^ sin comprender. La princesa se rlÁ^ . 

- Á¿Nunca habÁ-as visto un caballo? 

- Á¡ Claro que sÁ- ! Una vez vi unoá€ | En un libro. 

La princesa volvlÁ^ a reÁ-rse. 

- Tu sabes montar esta cosa á€" dijo Patapez - te vimos ayer, en el 
bosque. De cerca parece mÁ¡s temible. 

Brutilda le dio un codazo, un vikingo nunca admite estar asustado, 
j amÁ ¡ s . 


- SÁ-, pues bienáC I Se llama Angus y es muy amigable. Angus, este es 
Hipo . 

Como si aquella criatura pudiera entenderle, se acercÁ^ trotando 
hacia Hipo, Á©ste se echÁ^ hacia atrÁ¡s. Astrid tomÁ^ el mango de su 
hacha por instinto. El caballo olisqueÁ^ la cabeza del vikingo y 
luego soltÁ^ un resoplido. Eso fue todo. Hipo pudo abrir sus ojos 
nuevamente. Con cautela extendlÁ^ su mano hacia Á©1 . La princesa y el 
caballo se quedaron mirÁ¡ndolo mientras Á©1 seguÁ-a con la mano en el 
aire . 

- Á¿QuÁ© estÁjs haciendo? 

- NadaáC I Yoá€ | nada. 



Ya la tenslÁ^n habÁ-a bajado algo pero la princesa le hizo una seÁlal 
con la cabeza. 

- Tus amigosá€ | . 

- Á¿Eh? Ah, sÁ-á€ I sÁ- . Nos acompaÁlarÁ ¡ n en el camino pero no se 
quedaran a las leccionesá€ | . Ehá€ | Este es Patapez. 

- Á¿Patapez? 

- Mucho gusto, princesa. 

- El gusto es mÁ-o. 

- Estos son los gemelos Brutacio y Brutilda. 

- Por si no te has dado cuenta- dijo el gemelo- , esta de aquÁ- es la 
chica, ya sÁ© que no parece una porque es muy plana peroá€ | 

Un golpe de su hermana derivÁ^ en una pelea entre ambos. 

- Emmá€ I Á¿Hacen eso muy seguido? 

- Demasiado, me temoá€ | Bueno, ya conoces a Astrid. 

- Ya tuve ese placer. 

Astrid la miraba con ojos muy afilados, MÁ©rida le respondlÁ^ con una 
mirada similar. 

- Y Á©ste esá€ | 

Antes de que Hipo pudiera continuar, su primo ya se habÁ-a puesto 
frente a Á©1 de un empujÁ^n. SumlÁ^ aire y tensÁ^ los mÁ°sculos. 

- Yo soy PatÁ¡n. 

- Estoy segura que sÁ- . 

- Soy primo de Hipo, asÁ- que soy medio lord tambiÁ©n. 

MÁ©rida tuvo que suprimir su risa. TodavÁ-a no se acostumbraba a sus 
nombres . 

- Es un placer conocerlo, jovená€| PatÁ¡n. 

- En fin, vamos. 

MÁ©rida se despidiÁ^ de sus padres y montÁ^ sobre Angus de un salto. 
Hipo le hizo una seÁlal a Chimuelo quien se puso a volar, Á©1 fue a 
pie junto a los demÁ¡s y se pusieron en camino. Si aquel soldado 
enorme se asustÁ^ al ver al dragÁ^n no lo demostrÁ^ en lo 
absoluto . 

El recorrido fue en silencio pero mÁ¡s porque Hipo no querÁ-a 
acercarse al caballo y porque sus amigos no querÁ-an acercarse al 
enorme soldado. Cuando el aburrimiento fue mÁ¡s de lo soportable, los 
vikingos empezaron a hablar entre susurros. 



- A¿SerA¡ humano? Parece un trol mal encarado. 

- Estaba ahÁ- en la pelea del salÁ^n, yo lo vi. 

- Yo peleÁ© con Á©lá€ | Pude durarle veinte segundos. 

- Á¡EstÁ¡s fanfarroneando, PatÁ¡n! 

- Á¡Es cierto! Hubiera durado mÁ¡s pero el sol estaba en mi 
contraá€ | 

- Á¡Ja! Seguroá€ I No hubieras durado un pestaÁleo con semejante 
hombrea© I Me pregunto cÁ^mo se verÁ¡ debajo de la faldaá€ | 

- Á¡Ya basta, Brutilda! Á¡Deja de decir tonterÁ-as, es un 
escocÁ©s ! 

- ÁjPero mÁ-ralo, Astrid! Á¡SÁ^lo mÁ-ralo! Tengo que saber mÁ¡s de 
Á©1 . PregÁ°ntale su nombre, Patapez. 

- Á ¡ PregÁ°ntaselo tÁ° ! 

- Á¡ Vamos, no seas mentecato! Á¡Te estoy pidiendo un favor! 

- Á¡Ni loco me acerco a ese tipo! 

Brutilda empujÁ^ a Patapez quiÁ©n se tambaleÁ^ cerca de la princesa. 
MÁ©rida estaba distraÁ-da observando al dragÁ^n dar vueltas por el 
aire pero el tropiezo del vikingo la sacÁ^ de su trance. 

- Á¿SÁ-? 

- Ehá€ I puesá€ | yoá€ | esteá€ | 

- Á¿Pasa algo? 

- Á^l . . . á€" le seÁlalÁ^ Patapez al enorme guerrero que caminaba 
junto a ella. Á^ste lo mirÁ^ de reojo y el vikingo tratÁ^ de 
esconderse detrÁ¡s del caballo. 

- Ahá€ I Le decimos el Tipo Musculoso. No se llama asÁ- de verdad, 
claro, pero Á©1 prefiere que le digan asÁ- porque no le gusta mucho 
su nombre. No habla mucho pero es leal y muy fuerte. Mi madre lo puso 
para protegerme del dragÁ^n, estÁ¡ un poco desconfiada con esto del 
entrenamiento . 

Hipo sigulÁ^ caminando con la mirada hacia adelante pero no perdlÁ^ 
detalle de lo que dijo. "Á¿SÁ^lo del dragÁ^n?á€| Á¿A mÁ- no me 
considera una amenaza?" Se molestÁ^ un poco por ello, Á©1 era un 
vikingo, era tan amenazante como cualquiera. 

Llegaron al lugar acordado. Hipo dio unas cuantas seÁlales y Chimuelo 
descendlÁ^ . 

- Bien, muchachos, Á©ste serÁ¡ un entrenamiento distinto, asÁ- que 
serÁ¡ Chimuelo, la princesa y yo. Y aquel sujeto tan raro, 
supongo . 

- Si quieres lecciones con un vikingo de verdad puedes llamarme- dijo 
PatÁ¡n con una sonrisa de baboso. 



- Lo tomarÁ© en cuenta, gracias. 

Los amigos del vikingo se retiraron entre murmullos y discusiones. A 
la princesa le pareciÁ^ raro que Astrid no le hubiera dirigido la 
palabra a su novio. 

- Empecemos á€" dijo Hipo á€" Princesa MÁ©ridaá€ | Este es Chimuelo, 
un dragÁ^n 

- Eso ya lo tenÁ-a en claro. 

- Bien. Es importante saberlo. 

Se quedÁ^ callado con una sonrisa maliciosa en la cara. Luego caminÁ 
pasando de largo de ella y se echÁ^ apoyado en un Á¡rbol cercano. El 
dragÁ^n se tendlÁ^ junto a Á©1 . 

MÁ©rida esperÁ^ a que pase algo pero luego de contemplar aquel par 
descansando en el suelo supo que definitivamente no iba a ocurrir 
nada . 

- Oyeá€ I - le llamÁ^, pero Á©1 la ignorÁ^ - Á¡Oye! 

- No grites o no voy a poder dormir. 

Ella perdiÁ^ la paciencia. 

- Á¡Á¿CuÁ¡ndo me vas a enseÁ±ar? ! 

- Lo estoy haciendo ahora. 

- Á¡No me estÁjs enseÁ±ando nada! 

- Es mi mÁ©todo. Si no aprendes nada ve y dile a tus padres que no 
puedes con esto. 

Ella gruÁ±Á^ pero no quiso responderle, de seguro era un truco para 
hacerla quedar mal pero no iba a caer en su juego. El sucio vikingo 
parecÁ-a mÁ¡s despreocupado que nunca. Pasaron los minutos y se 
hicieron mÁ¡s y mÁ¡s. Chimuelo jugÁ^ con unas ramas. LanzÁ^ algo de 
fuego para espantar unos cuervos y revoloteÁ^ en el aire. ParecÁ-a 
que buscaba algo en quÁ© entretenerse pero nunca por mucho tiempo, 
siempre dejaba hacer lo que empezaba y volvÁ-a con Hipo. EscarbÁ^ en 
el suelo por un tiempo. De vez en cuando apoyaba la cabeza contra 
Hipo pero Á©1 parecÁ-a dispuesto a ignorar al dragÁ^n 
tambiÁ©n . 

MÁ©rida se sentÁ^ en el suelo Á¿QuiÁ©n hubiera pensado que estar con 
dragones serÁ-a tan aburrido? 

DejÁ^ que el tiempo pasara. Einalmente Chimuelo se echÁ^ en el suelo 
cerrÁ^ los ojos y se quedÁ^ InmÁ^vil. PasÁ^ mÁ¡s tiempo, a la 
princesa le dio hambre, ya era cerca de medio dÁ-a. 

Hipo abrlÁ^ un ojo. 

- AcÁ©rcate á€" le dijo á€" mÁ-ralo con detalle. 

La princesa se levantÁ^ pero luego de unos pasos se detuvo. 



- Á¿QuÁ© pasa? No tengas miedo, estÁ¡ durmiendo. 

Ella parecÁ-a concentrada en Á©1 . "Maldita sea. Es esa mirada otra 
vez" pensÁ^ Hipo. 

- No estÁ¡ durmiendo. 

- Á¿De veras?... Á¿Por quÁ© lo dices? 

- Su respiraclÁ^n no es muy profunda, la posiclÁ^n de su cuerpo. 

EstÁ¡ esperando a que yo me acerque para atacarme. 

Á^l sonrlÁ^ . 

- SÁ-á€ I Á¿Pero sabes por quÁ©? 

La princesa estaba seria. Tuvo que pensar antes de una respuesta. 

- No confÁ-a en mÁ- . 

- Claro, tÁ° lo atacaste y Á©1 conoce los arcos y flechas. 

Pero no le habÁ-a acertado, habÁ-a acertado a su amo. MÁ©rida pensÁ^ 
un buen rato en ese detalle. 

- Á^l estÁ¡á€| Á¿tratando de protegerte? 

El vikingo se levantÁ^ . 

- Á¿QuÁ© mÁ¡s notaste? 

La princesa empezÁ^ a notar que sÁ- habÁ-a notado muchas cosas Á¿AsÁ- 
era aprender a domar dragones? 

- Estaba aburrido pero no te querÁ-a dejar solo. 

- Á¿Alguna otra cosa? 

- PuesáC I Tiene hambre. 

Hipo la mirÁ^ con seriedad. 

- Tienes que entender algo, los dragones son como las personas, ellos 
guardan rencor, recuerdan, se enojan, o disfrutan jugando, prefieren 
cosas sobre otras y tienen amigos. Pero no pueden expresarlo con 
palabras, asÁ- que lo hacen con acciones. Por eso es que tienes que 
observarlos y tratar de entenderlos, obsÁ©rvalos y escÁ°chalos 
atentamente, cuando sepas que es lo que estÁ¡n tratando de decirte 
entonces podrÁ¡s hacerte amiga de ellos. El lenguaje de los dragones 
estÁ¡ en esos detalles y si los comprendes sabrÁ¡s cuÁ¡ndo estÁ¡n 
enojados, contentos o cuÁ¡ndo quieren estar solos. Es una buena 
primera lecciÁ^n. Y es todo por hoyá€ | Vamos Chimuelo, ya sabemos que 
estÁjs despierto. 

Le dio dos palmadas a la cola del dragÁ^n; Á©ste se levantÁ^ en 
seguida. MirÁ^ a MÁ©rida, quiÁ©n estaba mÁ¡s cerca de lo normal. 
GruÁlÁ^ al aire y soltÁ^ una llamarada azulada inofensiva. Luego 
siseÁ^ en direcciÁ^n a la princesa. 



No seas fanfarrA^n. Vamos. 


Sin mÁ¡s, montÁ^ al dragÁ^n y Á©ste extendlÁ^ las alas. 

- Á¡ Puedo aprender mÁ¡s cosas! 

- Me preguntaste cÁ^mo los entrenÁ©, asÁ- fue como lo hice, observar 
y aprender, necesitas paciencia para eso y la paciencia significa 
tiempo, lo has hecho bien por ahora Á¡RelÁ¡jate, maÁfana te 
enseÁfarÁ© mÁ¡s! 

Salieron volando dejando a la princesa atrÁ¡s. 
ace ° ace ° ace ° ace ° ace ° 

Al llegar con sus amigos, Á©stos ya estaban armando un alboroto. 
HabÁ-an pescado y se disponÁ-an a cocinar las presas en una fogata. 
Saludaron a Hipo y lo invitaron a sentarse. 

- Á¿La princesa dijo algo de mÁ-? á€" fue lo primero que preguntÁ^ 
PatÁ ¡ n . 

- Noá€ I No lo creo. 

El vikingo realmente no querÁ-a hablar del tema y aunque al parecer 
todos querÁ-an saber, Á©1 no dirÁ-a nada y sabrÁ-a que nadie se 
atreverÁ-a a ponerse en evidencia al preguntar gracias al viejo 
orgullo vikingo. Simplemente se sentÁ^ a esperar los pescados. 

- CÁ^mo es ella. 

Apenas habÁ-a sonado como una pregunta, la pandilla de vikingos 
volteÁ^ a ver a Astrid para luego voltear a ver a Hipo esperando una 
respuesta . 

- La princesita á€" dijo nuevamente - Á¿CÁ^mo es ella con los 
dragones ? 

- Á¿Para quÁ© quieres saber? 

- Le vas a enseÁfar a montar dragones a la princesa de nuestros 
enemigos, tengo que saberlo. 

Hipo suspirÁ^ . SabÁ-a que no habÁ-a caso en mentirle a Astrid. 

- Ella es perspicaz, atenta a los detalles y aprende mÁ¡s rÁ¡pido que 
cualquiera que al que yo haya enseÁfado. 

No querÁ-a que fuera asÁ-. La princesa no debiÁ^ aprender tan rÁ¡pido 
que Chimuelo sÁ^lo fingÁ-a dormir, y no debiÁ^ saber que el dragÁ^n 
en realidad querÁ-a protegerlo. Ni los gemelos, ni PatÁ¡n, ni 
siquiera Patapez o Astrid habÁ-an entendido la conexiÁ^n que habÁ-a 
entre un dragÁ^n y su jinete tan rÁ¡pido, y la princesa MÁ©rida lo 
habÁ-a descifrado en el primer dÁ-a. 

Astrid no estaba complacida con la respuesta en lo absoluto pero no 
insistiÁ^ en el tema. Á^l tratÁ^ de relajarse, e incluso abrazÁ^ a 
Astrid por la espalda, pero sintiÁ^ en ella el cuerpo tenso y su 
actitud era frÁ-a y distante. 



- A¿QuA© te pareciA^ el dragA^n, Angus? 

El caballo no dijo nada, a los dioses gracias, si le hubiera 
respondido significaba que se habÁ-a vuelto loca. Simplemente bufÁ^ y 
sacudiÁ^ la cabeza como un caballo. 

- Á¿Y a ti? 

El Tipo Musculoso dio un gruÁlido apenas audible pero la idea se 
entendÁ-a bien. 

- Yo opino lo mismo. Es el vikingo el que me estÁ¡ sacando de 
quicio . 

"SÁ-á€| pero Á¿por quÁ©? Esto no deberÁ-a afectarme tanto." PensÁ^ . 
Cada vez estaba mÁ¡s y mÁ¡s incÁ^moda junto a Á©1 . 

Al llegar al castillo, su madre la reciblÁ^ con un abrazo y le 
preguntÁ^ al menos diez veces si no le habÁ-a pasado algo malo. Los 
trillizos tambiÁ©n le acribillaron con preguntas de todo tipo. 

- Á¿Te enseÁlÁ^ algo? á€" preguntÁ^ su padre. 

- Pues se tumbÁ^ a la bartola toda la maÁlana. 

- Entonces no te enseÁlÁ^ nada. 

- De hechoáC I SÁ- lo hizo, pero es como si me hubiera dejado 
aprenderlo todo por mi cuenta. Eue raro. 

Todo lo que hacÁ-a ese chico era raro, y por mÁ¡s que lo intentaba le 
costaba mucho descifrarlo. ComlÁ^ en silencio pensando en 
ello . 

ace ° ace ° ace ° ace ° ace ° 

Cerca del atardecer. Hipo llegÁ^ al castillo. HabÁ-a sido una tarde 
agotadora con el repentino hermetismo de Astrid. 

Eue directamente a la biblioteca. Le encantaba aquella parte del 
reino, habÁ-a miles de libros de todos los temas que iban mÁ¡s allÁ¡ 
de cÁ^mo matar dragones o reconstruir casas. AdemÁ¡s que era un lugar 
tranquilo y silencioso, donde uno podÁ-a sentirse a gusto y en 
privado, especialmente a esa hora. 

EntrÁ^ apresuradamente y se encontrÁ^ con una salvaje mata de pelos 
rojo sobresaliendo detrÁ¡s de un enorme libro. Maldijo su suerte, 
pero se tranquilizÁ^ , podÁ-a lidiar con aquello. 

- Buenas tardes, lord Hipo. 

- Buenas tardes, princesaáC | Vengo a consultar algunos libros. 

- SiÁ©ntase como en su biblioteca, mi lord. 

Á^l empezÁ^ a buscar entre los estantes cercanos. Los ojos verdes de 
la princesa dejaron el libro y se posaron en Á©1 . Á^l lo sabÁ-a. 
SentÁ-a su mirada a su espalda tan evidente y real como dos dagas 



clavadas. Sus movimientos empezaron a ser rA-gidos y torpes y para 
aumentar su bochorno hizo caer un par de libros. 

- Hola, hermosa princesa. 

En lo que volteÁ^ a ver atolondradamente hizo caer un libro mÁ¡s. 

- Buenas tardes, joven PatÁ¡n á€" respondiÁ^ ella con 
educaclÁ^ n . 

Á¿CuÁ¡ndo habÁ-a entrado Á©1? 

- Á¿QuÁ© haces? 

- Leo . 

El entusiasmo de PatÁ¡n cayÁ^ a la mitad pero volvlÁ^ a subir un poco 
cuando vio el libro. 

- Á¿Tipos de dragones? SÁ-, un libro muy completo, yo ya lo he leÁ-do 
un par de veces. 

- Á¿De veras? Debes saber mucho de dragones entonces. 

La irritaclÁ^n de Hipo se elevÁ^ dos tercios. Con algo de suerte 
PatÁ¡n habÁ-a leÁ-do hasta la mitad de algÁ°n libro alguna vez en su 
vida . 

- SÁ- . Pero aprender de estos libros solamente es insuficiente, 
especialmente si quieres montar un Pesadilla Monstruosa. 

- Á¿Un Pesadilla Monstruosa? Á¡Á¿TÁ° montas un Pesadilla 
Monstruosa? ! 

La princesa estaba muy interesada, incluso dejÁ^ el libro de un 
lado . 

- Á¿No me estÁjs mintiendo? LeÁ- que los Pesadilla Monstruosa son 
sumamente agresivos, a tal punto que se cubren en fuego a sÁ- mismos 
al atacar, pueden comer a un hombre de un bocado o impiarlos con sus 
cuernos Á¿De verdad montas uno de esos dragones? 

Hipo estaba sin palabras Á¿Ya habÁ-a llegado a esa parte del 
libro? 

Ella era todo un baÁ°l de sorpresas. 

- AsÁ- es á€" dijo PatÁ¡n con petulancia á€" Por supuesto que 
necesitas manos firmes y poner algo de fuerza. Es cosa de demostrar 
firmeza . 

Eso fue todo lo soportable. Hipo dejÁ^ el libro a un lado y se 
aproximÁ^ a ellos. 

- PatÁ¡n Á¿No ibas a reparar la rueda del timÁ^n? 

- Á¿No? 

- SÁ-á€ I creo que sÁ- . 



- Dije que lo harA-a. SA- . 

- Á¿Y lo has hecho? 

-No... Lo harÁ© despuÁ©s. 

- Has tenido tres dÁ-as para hacerlo, creo que despuÁ©s es 
nunca . 

PatÁ¡n se levantÁ^, tan alto y ancho como era. Hipo parecÁ-a muy 
delgado y pequeÁlo a su lado pero no estaba intimidado. 

- Bueno - dijo Á©1 pausadamente á€" con permiso, princesa. 

- LIA ¡mame MÁ©rida. 

- Lo harÁ©, MÁ©rida á€" respondlÁ^ Á©1 con una sonrisa boba. 

El vikingo le dedicÁ^ una Á°ltima mirada a Hipo y saliÁ^ 
molesto . 

"_LlÁ¡mame MÁ©rida_"repitiÁ^ la voz de MÁ©rida en la cabeza de Hipo, 
y la oraclÁ^n hacÁ-a un eco insoportable. 

- Á¿QuÁ© fue eso? á€" PreguntÁ^ la princesa á€" Fuiste muy grosero 
con tu amigo. 

- SÁ^lo le estaba recordando algo que tenÁ-a que hacer. 

- Á ¡ PrÁ ¡ chicamente lo echaste! No tienes que ponerte asÁ- sÁ^lo 
porque alguien mÁ¡s quiere enseÁiarme algo sobre dragones. 

Eso sÁ^lo volvlÁ^ la situaclÁ^n mÁ¡s irritante. 

- Á¿No quieres que yo te enseÁie? 

- Puedes representar a tu pueblo siendo lord, tambiÁ©n creo que 
puedes casarte con la hija de alguien mÁ¡s, no tienes que enseÁiarme 
si no quieresá€ I Á¡Y obviamente no quieres! 

- Á¡SÁ- quiero! 

Casi se golpea luego de decir eso. 

- Es mi responsabilidad á€" continuÁ^ Á©1 para salvar la situaclÁ^n 
á€" yo fui el que empezÁ^ con esto de domar dragones. Por eso soy 
lord Hipo. No me voy arrepentir en esto. AdemÁ¡s Chimuelo es mi amigo 
y el Á°nico dragÁ^n disponible, serÁ¡ mÁ¡s fÁ¡cil que te enseÁie yo. 
No es como si yo hubiera pedido enseÁiarte, pero ante esta situaciÁ^n 
soy el Á°nico que puede hacerlo. 

MÁ©rida parecÁ-a molesta, dejÁ^ el libro de un lado y se levantÁ^ 
dispuesta a retirarse. 

- Espero que no haya ningÁ°n problema con pedirle consejos a alguien 
mÁ¡s atento Á¿verdad, Lord Hipo? QuizÁ¡s a alguien que piense que 
aprecie enseÁiarme algo y me tenga algo de respeto. 

El sintlÁ^ su sangre hervir. Quiso decirle algo a la altura de las 
circunstancias pero lo Á°nico que se le ocurrlÁ^ fue algo muy 



diferente . 


- ÁjPues le agradecerÁ-a que no use los dragones como excusa para sus 
coqueteos, princesa! 

Ella volteÁ^ furiosa. 

- Á ¡ Á¿Coquetá€ I - ni siquiera terminÁ^ la palabra de lo indignada que 
estaba - Á¡De entre todos los imbÁ©ciles que me pudieron poner de 
prometido, tuviste que ser tÁ° ! 

- Á¡QuÁ© mal, princesita! Á¡Porque ahora estamos atrapados en esto y 
no tenemos otra salida! 

SintlÁ^ una fuerza descomunal atraparlo de los hombros y azotarlo 
contra la mesa tan rÁ¡pido que apenas se dio cuenta de lo que pasaba 
cuando tenÁ-a su mirada furiosa justo delante de Á©1 . Pero lo que de 
verdad le alarmÁ^ a Hipo fue el destello de tristeza que vio en sus 
o jos . 

- No me vuelvas a llamar princesita á€" dijo ella pausadamente - 
Á¡Soy la 'princesa MÁ©rida' para ti, sucio vikingo! 

SaliÁ^ dando un portazo. Hipo sintiÁ^ una frustraciÁ^n iracunda pero 
no se atreviÁ^ a seguirla. QuerÁ-a sentirse orgulloso, la habÁ-a 
encarado, la habÁ-a alejado, habÁ-a puesto la distancia definitiva 
que debÁ-a haber entre ellos, pero sÁ^lo sentÁ-a desazÁ^n. HabÁ-a 
algo que no cuadraba en todo aquello y Á©1 lo 
averiguarÁ-a . 

ace ° ace ° ace ° ace ° ace ° 

CaminÁ^ dando zancadas furiosas, ni sus hermanos que la vieron se 
atrevieron a decirle algo. La princesa fue directamente a su cuarto y 
se encerrÁ^ ahÁ- . 

"Á ¡ Á¿Coqueteos ? ! Á ¡ Á¿Coqueteos ? ! " pensaba una y otra vez "Á¡Á¿Eso es 
lo que Á©1 piensa de mÁ-?!" Estaba tan molesta que sus manos 
temblaban y sintiÁ^ las punzadas molestas de las 1Á¡ grimas en sus 
ojos. Pero no se lo permitiÁ^ . Por supuesto que no, lloverÁ-a hacia 
arriba antes que el sucio vikingo le pudiera sacar una sola 
lÁ ¡ grima . 

AgarrÁ^ sus sabanas y las hizo un bollo apretÁ ¡ ndolas contra la 
almohada para luego entrar con ellas en su armario y encerrarse ahÁ-. 
En medio de la oscuridad apretÁ^ todo el bulto contra su cara. 

- Á¡ Vikingo imbÁ©cil! á€" gritÁ^ con todas sus fuerzas. 

El grito no habÁ-a salido de la habitaciÁ^n. MÁ©rida saliÁ^ del 
armario con una patada y arrojÁ^ de nuevo las sÁ¡banas sobre su cama. 
SuspirÁ^, al menos ya se sentÁ-a mÁ¡s calmada. Pero arreglarÁ-a las 
cuentas con Á©1, de eso no habÁ-a dudas. 

ace ° ace ° ace ° ace ° ace ° 

En la herrerÁ-a del castillo los golpes rÁ-tmicos del martillo se 
detuvieron cuando Hipo entrÁ^ . 

- PatÁ¡n, a ti no te gustarÁ-a hacer diplomacia. Hay que leer 



mucho . 


- Ja, ja. Muy gracioso, _Lord Hipoá€|_ Pero en realidad estuve 
pensando mucho y tuve una idea muy buena. 

- Á¿Y esa esá€|? 

- Yo me caso con la princesa. 

- Á¿QuÁ©? 

- Si necesitamos una alianza es lo mismo que seas tÁ° o que sea yo. 

De todas formas es posible que haya guerra, les puedes enseÁ±ar a 
entrenar dragones, y Estoico todavÁ-a es el jefe, tÁ° y Á©1 puede 
lidiar con los asuntos de estado. Si necesitan una boda puedo casarme 
yo, mi familia es famosa en Berk, y si es cosa de tÁ-tulos pueden 
nombrarme lord y listo. 

Hipo no tenÁ-a palabras para responderle, pero mÁ¡s que todo porque 
no encontraba muchas fallas en ese plan. Si para sellar la alianza 
necesitaban una boda Á¿Por quÁ© no Á©1? 

- PiÁ©nsalo. AsÁ- no tendrÁ¡s que casarte con nadie y tÁ° y Astrid 
podrÁ¡n seguir juntos. 

La respuesta sallÁ^ de Hipo sencilla y natural como si no hubiera 
existido ninguna duda al respecto en ningÁ°n momento. 

- No. 

PatÁ¡n levantÁ^ una ceja inquisitiva 

- Esto no es un juego. Esto es mucha carga y no te lo estÁ¡s tomando 
en serio. Piensas que es cosa de casarse con la princesa y listo, 
pero no es tan sencillo. TodavÁ-a no confÁ-an en nosotros y tomarÁ-an 
lo de cambiar de prometido como un insulto. Voy a seguir con esto por 
mi cuenta. Es mi responsabilidad y la llevarÁ© a cabo. Si te gusta la 
princesa cortÁ©jala pero no pienses que nuestros pueblos serÁ¡n 
amigos sÁ^lo porque haya una boda y ademÁ¡s Á¿Por quÁ© lo dices asÁ- 
nada mÁ¡s? TendrÁ-as que vivir con ella el resto de tu vida. 

PatÁ¡n dio un par de martillazos al metal y se encoglÁ^ de 
hombros . 

- Si no me gusta como resulta tomarÁ© mi dragÁ^n y me IrÁ©. 

Hipo suspirÁ^ . RecordÁ^ por quÁ© no habÁ-a matrimonios concertados en 
Berk, la gente era demasiado testaruda y rebelde a tal punto que 
preferÁ-a morir a obedecer algo sin estar de acuerdo. Muy pocos 
ImponÁ-an autoridad y seguramente PatÁ¡n no consideraba un anillo en 
la mano como algo muy serio. Se rlÁ^ . 

- Ella es linda, pero no tanto como para que empieces una 
guerra . 

PatÁ¡n se rlÁ^ tambiÁ©n. 

- No estoy de acuerdo. He visto mujeres lindas en Berk, y no 
encontrarÁjs vikingas mÁ¡s fuertes. Pero esa chicaá€ | No sÁ©á€ | tiene 
algoá€ I Es diferente. 



Hipo llegA^ a usar un recurso extremo. 

- Su madre le ha dicho que el Tipo Musculoso le rompa algunos dientes 
a cualquier vikingo que le falte el respeto. 

PatÁ¡n volviÁ^ a mirarlo a los ojos pero Hipo no parpadeÁ^ . Á^l 
podÁ-a mostrar signos de astucia pero quizÁ¡s creerÁ-a la mentira. 

- Á¿En serio? 

- Tengo que saber de esas cosas para que todo vaya bien. Pero si 
quieres cortejarla, adelante, pero ten mucho cuidado. SÁ© que puedes 
darle una buena pelea a ese tipo pero Á©1 es muy fuerte. Es algo que 
creo que deberÁ-as considerar. 

PatÁ¡n gruÁlÁ^ pero no dijo nada. Hipo tuvo que hacer esfuerzo para 
no sonreÁ-r, se lo habÁ-a creÁ-do . 

Eui directamente a buscarla. La encontrÁ^ en el salÁ^n de la armerÁ-a 
juzgando las armas de Dunbroch. Hipo tomÁ^ a Astrid de los hombros y 
la volteÁ^ para mirarla a los ojos. TratÁ^ de aparentar firmeza. 

- Euiste tÁ° á€" dijo Á©1 . 

- Á¿QuÁ©? 

- TÁ° le diste la idea a PatÁ¡n de casarse con la princesaá€ | A Á©1 
no se le hubiera ocurrido. 

Astrid lo empujÁ^ y lo colocÁ^ contra la pared. No parecÁ-a 
avergonzada, incluso estaba algo molesta. 

- SÁ- fui yo á€" dijo ella. 

Hipo sabÁ-a que debÁ-a escoger sus siguientes palabras si no querÁ-a 
salir herido. 

- No deberÁ-as meterte en este asunto, Astrid. 

- Á¡Soy tu novia! Á¡ Claro que me meto en este asunto! Á¡Te quieren 
casar con esa idiota! 

- No es ninguna idiota... Y estoy haciendo todo lo posible para que 
podamos llegar a un acuerdo sin tener que casarnos. Astrid, por 
favoráC | . 

Ella lo soltÁ^ violentamente. 

- Á¡ Desde que llegaste aquÁ- te has comportado muy raro! Á¡Ya ni 
siquiera quieres estar conmigo! 

- Á¿De quÁ© estÁjs hablando? Eres tÁ° la que se comporta muy rara. No 
deberÁ-as estar enojada de tan poca cosa. 

- Á¡Á¿TÁ° crees que soy una idiota?! Á¡No es cualquier chica! Á¡Me he 
dado cuenta como los hombres la miran! Á¡Y tÁ° eres un hombre! 

- Yoá€ I - Hipo no pudo responder mÁ¡s, por primera vez habÁ-a pensado 
ponerle un nombre a lo que la molestia intensa que sentÁ-a cada vez 



que estaba junto a la princesa. 

- No estoy para juegos á€" continuÁ^ ella con seriedad - SÁ^lo te lo 
preguntarÁ© una vezá€| Á¿TÁ° crees que ella es linda? 

Hipo tomÁ^ aire. 

- Es hermosa á€" le respondlÁ^ . 

No habÁ-a caso negarlo a esas alturas y menos tratar de mentirle a 
Astrid. Ella no se mostrÁ^ contrariada como si ya hubiera esperado 
esa respuesta. 

- Á¿MÁ¡s que yo? 

- Noá€ I No es mÁ¡s hermosa que tÁ° . SÁ^lo lo esá€ | de una manera 
diferente . 

La cara de Astrid era seria y con una frialdad impresionante, pero no 
perdlÁ^ su energÁ-a de siempre. 

- VÁ¡monos á€" le dijo. 

Hipo no entendiÁ^ . 

- Chimuelo estÁ¡ aquÁ- . Podemos montarlos e irnos. Una vez estuviste 
apunto de hacerlo, ahora podemos hacerlo en serio. Tomamos un hacha y 
un escudo y nos vamos. No necesitamos nada mÁ¡s. Estaremos los dos 
juntosá€ I Podemos volver luego de un tiempo. 

- La alianzaá€ | 

- TendrÁ¡n que aprender a hacerla sin jugar con tu destino. Hipo. TÁ° 
quieres tu libertad, y yo quiero dÁ¡rtela. 

Ella era sincera, lo veÁ-a en sus ojos y tuvo la sensaciÁ^n tentadora 
de aceptar. Irse, quizÁ¡s por un tiempo, un mes recorriendo las 
tierras verdes, luego cuando estÁ© mÁ¡s tranquila volver. Á¿Por quÁ© 
tenÁ-a que quedarse como si Á©1 fuera culpable de todo ese embrollo? 
Á¿Por quÁ© tenÁ-a que lidiar con guerras, compromisos y 
alianzas ? 

Pero al cerrar los ojos antes de dar la respuesta pudo distinguir en 
sus recuerdos una mirada azul de la que no podÁ-a librarse. 

- No á€" respondlÁ^, casi sin pensarlo. 

Astrid lo mirÁ^ con los mÁ-nimos vestigios de sorpresa, luego 
simplemente saliÁ^ . 

El lenguaje de los dragones siempre estuvo en los detalles. En el de 
las personas era asÁ- tambiÁ©n casi siempre. Incluso aunque parecÁ-a 
que estaba furiosa. Hipo sabÁ-a que en realidad tenÁ-a el corazÁ^n 
roto . 

El vikingo cayÁ^ en la paja y se puso una mano para tapar sus 
o jos . 

- Á¿QuÁ© diablos estoy haciendo? 



Por la noche acomodÁ^ los establos una vez mÁ¡s y se dispuso a dormir 
junto al dragÁ^n. TenÁ-a tantas ideas en la cabeza pero ninguna era 
una soluclÁ^n viable para su problema. 

"_LlÁ¡mame MÁ©rida"_ escuchaba una voz en sus recuerdos. 

MÁ©rida. PodÁ-a sonar tan bien. Pero no se lo decÁ-a a 

Á©1 . 

"_VÁ¡monos"_ le decÁ-a otra voz distinta. Esta vez sÁ- era a Á©1 . Se 
sentÁ-a solo, confundido, y disperso. QuerÁ-a tener sus 
responsabilidades al margen, su novia a su lado y que aquello no se 
sintiera una carga como desde que llegÁ^ a esa tierra maldita con esa 
princesa tan extraÁia. 

- Al menos te tengo a ti compaÁlero. 

El dragÁ^n hizo un ruido como tratando de responderle. 

- Pero todavÁ-a hay algo que no entiendo. Berk estÁ¡ muy lejos, y tÁ° 
no conoces el camino Á¿CÁ^mo llegaste aquÁ-? 

Chimuelo InclinÁ^ la cabeza a un lado tratando de entender lo que 
Hipo le decÁ-a. No lo entendlÁ^ . Y aÁ°n si lo hubiera hecho no 
habrÁ-a forma de responderle. AdemÁ¡s Á¿CÁ^mo explicarle que sintlÁ^ 
la presencia del vikingo en el aire? Á¿CÁ^mo describirle las esferas 
de fuego azul que llevaban el olor y la voz de Hipo y que lo guiaron 
a travÁ©s del mar justo donde estaba 

Á©1? 

** (continuarÁ; ...)** 

**NTA:** Este fie es mÁ¡s para despertar celos en Hipo e ir alejando 
a Astrid, pero Astrid tendrÁ; mÁ¡s relevancia mÁ¡s adelante. Gracias 
por leer el fie y lamento la demora, cualquier comentario es 
bienvenido . 

Nos vemos. 


End 
f lie . 



